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E D I T O R I A L

Hace quince años el Instituto Nacional de Nutrición inició 
la publicación de esta Revista como su órgano oficial de divul­
gación, viniendo a llenar una necesidad, ya que con ella se 
colmaban los anhelos de médicos y bioquímicos nutrólogos 
venezolanos. De esa fecha a hoy tenemos el orgullo de haber 
cumplido la misión encomendada; su publicación ha sido cons­
tante durante todo ese tiempo y en sus páginas se han acogido 
meritorios trabajos sobre alimentación y nutrición, contándose 
con un vasto número de suscritores radicados dentro y fuera 
de nuestras fronteras territoriales.

La aceptación que ha tenido la revista en los círculos cien­
tíficos mundiales y la colaboración prestada por numerosos 
especialistas en la materia, hizo perentoria la necesidad de 
incluir en ella la Sección Internacional donde se diera cabida 
a dichos trabajos.

En las primeras Jornadas Venezolanas de Nutrición, cele­
bradas en Caracas en noviembre de 1964 y en las cuales asis­
tieron destacadas personalidades latinoamericanas especialis­
tas en alimentación y nutrición, se planteó la urgente necesidad 
de la creación de una revista latinoamericana con el fin  de 
centralizar en ella los numerosos trabajos que se elaboran en 
el hemisferio, ya que la mayoría de ellos se encuentran dis­
persos en numerosas publicaciones a veces de difícil acceso 
para un lector preocupado por estos problemas.

El Instituto Nacional de Nutrición, en vista de la proyección 
científica y dada la importancia de lo tratado, propuso la trans­
formación de esta publicación en los “Archivos Latinoameri­
canos de Nutrición”, la cual fue acogida con gran beneplácito



por los integrantes de la Sesión Inaugural de la Sociedad Lati­
noamericana de Nutrición reunida en Chicago el 11 de no­
viembre de 1965, decidiéndose en esa oportunidad su edición 
como órgano oficial de la Sociedad y que posteriormente fue 
ratificada en comunicaciones entre el Director de este Insti­
tuto y el Presidente de la Sociedad Latinoamericana de Nu­
trición y que tenemos la satisfacción de transcribir al finalizar 
este Editorial.

A r c h iv o s  V e n e z o l a n o s  de N u t r ic ió n  se siente sumamente 
orgulloso de ser el precursor de la nueva revista, que seguirá 
sus mismos derroteros, pero con horizontes más amplios, ya 
que en sus páginas tendrán cabida todos aquellos trabajos que 
propendan, de una forma u otra, a un mejor conocimiento de 
las complejas facetas de la ciencia de la alimentación de los 
pueblos. A l finalizar con este número su corta pero fructífera 
misión, A r c h iv o s  V e n e z o l a n o s  de N u t r ic ió n , representada por 
su Comité de Redacción, hace votos fervientes por el éxito de 
“Archivos Latinoamericanos de Nutrición”, que, sin lugar a 
dudas, será un lazo más de unión entre estos pueblos de la 
región latinoamericana, tan iguales en su manera de pensar 
y■ en la similitud de sus problemas. No queremos terminar es­
tas líneas sin exteriorizar nuestro profundo agradecimiento a 
todas aquellas personas o instituciones que colaboraron con 
nosotros para lograr que nuestra revista alcanzara el prestigio 
que tiene, y asimismo queremos expresar nuestro reconoci­
miento a todos nuestros asiduos lectores por sus palabras de 
estímulo y el interés que demostraron durante la vida de la 
Revista.



IN S T IT U T O  N A C IO N A L  DE N U T R IC IO N  
Caracas

Dr. Conrado F. Asenjo,
Jefe Departamento de Bioquímica y Nutrición 
Universidad de Puerto Rico 
San Juan 22, Puerto Rico.

Muy estimado Dr. Asenjo:

Tengo el gusto de dirigirme a Ud. en su calidad de Presi­
dente de la Sociedad Latinoamericana de Nutrición para feli­
citarle muy de veras por la bien merecida distinción de haber 
salido electo primer Presidente de dicha Sociedad, elección que 
apoyo con entusiasmo y que permite augurar un excelente fu­
turo para ella.

De acuerdo con el ofrecimiento hecho a nombre mío por el 
Dr. Werner Jaffé, en la Sesión Inaugural de la Sociedad Lati­
noamericana de Nutrición, le confirmo la decisión de este Ins­
tituto de cesar la publicación de la Revista Archivos Venezo­
lanos de Nutrición con el No. 2 del Vol. XV  y pasar a la So­
ciedad Latinoamericana de Nutrición el derecho de usar todas 
las características de dicha publicación, para que ésta sea 
transformada en el órgano de la Sociedad bajo el nombre de 
“Archivos Latinoamericanos de Nutrición” . La única condición 
para este traspaso será la de que se mencione en el rótulo ex­
terior de la nueva publicación el hecho de que fue creada ori­
ginalmente como “Archivos Venezolanos de Nutrición” .

Además me es placentero confirmar nuestro ofrecimiento 
anterior de subvencionar por el lapso mínimo de dos años la 
nueva revista con la suma de Bs. 20.000 por año, suma que se 
invertirá en gastos de imprenta y despacho.

A l desear el mayor éxito en sus gestiones como Presidente 
de la Sociedad Latinoamericana de Nutrición, le saluda,

Muy atentamente,
(Firmado) Miguel Octavio Russa 

Director

7 de Enero de 1966



21 de Enero de 1966

Dr. Miguel Octavio Russa 
Director
Instituto Nacional de Nutrición 
Caracas, Venezuela.

Mi estimado Dr. Russa:

Acuso recibo a su muy atenta carta del 7 de enero, donde 
me confirma la decisión de la Directiva de esa Institución que 
usted con tanto acierto dirige, de cesar la publicación de los 
Archivos Venezolanos y pasar a la Sociedad Latinoamericana 
de Nutrición el derecho de usar todas las características de 
dicha publicación para que ésta sea transformada en el órgano 
de nuestra Sociedad bajo el nombre de Archivos Latinoameri­
canos de Nutrición. Quiero informarle que la condición que 
ustedes ponen, o sea, que aparezca en el rótulo externo de la 
nueva publicación el hecho de que fue creada originalmente 
como Archivos Venezolanos de Nutrición, había sido ya acep­
tada por nuestra Junta Directiva al habernos informado ver­
balmente del traspaso su representante el Dr. Werner Jaffé.

También agradecemos la subvención de 20 mil bolívares al 
año durante un mínimo de dos años que le facilitara a los A r­
chivos para gastos de imprenta y despacho, el Gobierno de 
Venezuela.

Permítame usted trasmitirle nuestras más sinceras gracias 
por su particular interés y al Gobierno de Venezuela que usted 
representa, el más profundo agradeciminto de todos y cada uno 
de los miembros de la Sociedad Latinoamericana de Nutrición 
por este acto generoso y desinteresado, el que sin lugar a dudas 
fomentará en forma efectiva la unión y el mejor entendimiento 
entre los estudiosos de. la nutrición en los países latinoame­
ricanos.

Muy atentamente,
(Firmado) Conrado F. Asenjo, Ph. D. 

Presidente de la Sociedad Latinoamericana 
de Nutrición.
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Efecto de la fertilización con elementos
menores sobre el valor proteico del maíz 

y del maicillo1

R o d o l fo  A r a g ó n  H .2 y  R ic a rd o  B r e s s ia n i3
Instituto de Nutrición de Centro América y  Panamá (INCAP)

Guatemala, C. A.

Desde el punto de vista económico y nutricional, el maíz 
representa, en diversas partes del mundo, un alimento básico 
de suma importancia, tanto en la dieta humana como en la de 
animales (1). Como consecuencia, muchos investigadores han 
tratado de mejorar su valor nutritivo, no sólo por medios ge­
néticos, sino también valiéndose de fertilizantes (2). En am­
bos casos el objetivo ha sido, desde luego, la obtención de va­
riedades de este cereal que al mismo tiempo que sean de alto 
rendimiento contengan mayores cantidades de los aminoácidos 
limitantes en la proteína del maíz, que son la lisina y el trip- 
tofano (3).

Entre los primeros estudios llevados a cabo para deter­
minar el efecto de la fertilización de los suelos sobre la com­
posición química de los cultivos que en ellos se producen, cabe 
mencionar los de Stubblefield y De Turk (4), quienes encon­
traron que la aplicación de fertilizantes completos a suelos

1 Este trabajo se llevó a cabo con asistencia financiera de la Fundación Rockefeller,
con sede en la ciudad de Nueva York, Estados Unidos de América.

2 La presente publicación se basa en el trabajo de tesis presentado por el señor Ro­
dolfo Aragón H. ante la Facultad de Agronomía de la Universidad de San Carlos 
de Guatemala, previo a obtener el titulo de Ingeniero Agrónomo. El señor Aragón H. 
realizó tales investigaciones en la Estación Experimental del INCAP, “ San Antonio 
Pachalí” , San Juan Sacatepéquez, Departamento de Sacatepéquez, Guatemala, y en 
los laboratorios centrales del Instituto como becario de la Institución.

3 Jefe de la División de Ciencias Agrícolas y  de Alimentos del INCAP.
Publicación INCAP E-345.
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pobres tendía a incrementar el porcentaje de nutrientes en el 
grano. Hamilton y colaboradores (5) demostraron, por otro 
lado, que el germen del maíz cultivado en suelos poco fértiles 
era alrededor del 17% más pequeño y que contenía menos 
grasa y fósforo que el del maíz promedio. Comprobaron, asi­
mismo, que todas las fracciones físicas del grano contenían 
menos proteína.

Varios investigadores (4, 6) han informado sobre el efecto 
de la fertilización con abonos nitrogenados sobre el valor nu­
tritivo de la proteína del maíz. En todos estos estudios se pudo 
constatar que la aplicación de fertilizantes nitrogenados al 
maíz daba como resultado mejores rendimientos y un grano 
de mayor contenido proteico. Sin embargo, se demostró que 
dicho incremento proteico ocurría principalmente en la zeína, 
proteína que es deficiente en lisina y triptofano. Por consi­
guiente, la calidad de la proteína de dicho grano era inferior 
a la del maíz corriente (7). Estudios nutricionales efectuados 
en ratas (8) y cerdos (9) corroboraron tales resultados quí­
micos.

Sheldon y colaboradores (10), en una serie de estudios de 
fertilización, comprobaron que la aplicación de elementos me­
nores mejoraba el contenido de aminoácidos en la parte vege­
tativa de ciertas plantas forrajeras. A l llevar a cabo investi­
gaciones similares en maíz, Koehler y Albrecht (11) encon­
traron que la calidad de la pro teína del grano mejoraba. La 
aplicación de sulfato de magnesio, por ejemplo, produjo un 
grano de maíz cuyo índice de eficiencia de utilización del ali­
mento (FE )* en conejos fue de 5.48. El agregado de elementos 
menores (Cu, Na, Zn, Co y S) dio 5.72; el lote control, 7.97, 
y el tratamiento con nitrógeno, fósforo y potasio (N -P -K ), 8.28. 
Los autores indican, en su informe, que el contenido de lisina, 
triptofano y metionina aumentó en el maíz de las parcelas 
fertilizadas con los elementos traza.

Hasta la fecha no se han realizado estudios similares en 
maicillo, a excepción de algunos trabajos sobre su valor nu­
tritivo, los cuales revelan que éste es similar al del maíz (12).

En consideración a lo expuesto, el objetivo del presente 
trabajo fue investigar si la aplicación de elementos menores,

Peso alim ento consumido* PE =  --------------------------------------Cambio de peso del anim al
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solos y combinados con otros fertilizantes, mejoraba o no el 
valor proteico del maíz y del maicillo.

MATERIALES Y  METODOS
Semillas

Para llevar a cabo los diferentes estudios aquí descritos se 
emplearon dos selecciones de maíz (amarillo y blanco) y una 
variedad de maicillo.

Las selecciones de maíz usadas fueron del tipo harinoso 
que se conoce como “criollo de montaña” . De grano grande, 
redondo y suave, se acostumbra sembrarlo a una altura apro­
ximada de 4.500 pies sobre el nivel del mar. El maicillo utili­
zado fue la variedad Hegari. De tallos delgados, jugosos y dul­
ces, su ciclo vegetativo es de 90 a 120 días; su grano es blan­
quizco y ligeramente moteado y puede cultivarse a cualquier 
altitud.

Fertilizantes

Elementos mayores.—En el desarrollo de estos experimen­
tos se utilizó, en término de porcentaje: nitrógeno (N ), 19; 
superfosfato, como fuente de fósforo (P20 5), 13, y potasio 
(K 20 ), 7.

Elementos menores.—La mezcla de elementos menores se 
preparó conforme los requerimientos por cantidad (13) que 
se detallan en el Cuadro N*? 1. Dicho material se homogeneizó 
perfectamente en una mezcladora eléctrica, durante una hora, 
y luego fue tamizado.

Abono orgánico.—El abono orgánico consistió en estiércol 
de pollo, deshidratado, con el siguiente análisis químico expre­
sado en g./100 g.; humedad, 10.6; extracto etéreo, 1.80; fibra 
cruda, 11.70; nitrógeno, 2.85; ceniza, 26.60 calcio, 1.37 mg./100 
gramos, y fósforo, 1.30 mg./100 g.

Diseño experimental

Para cada uno de los cultivos empleados se utilizó el diseño 
de bloques seleccionados al azar, los que se sometieron a 6 tra­
tamientos de fertilización, teniendo en cuenta las parcelas tes­
tigo. Cada tratamiento incluyó 6 réplicas el primer año (1961) 
y 4 el segundo (1962), en los cuales los elementos menores se
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aplicaron solos o en combinación. Dichos tratamientos se agru­
paron de la siguiente manera:

1 . Nitrógeno-fósforo-potasio (N -P -K ).
2. N-P-K + elementos menores.
3. Abono orgánico.
4. Abono orgánico + elementos menores.
5. Elementos menores.
6 . Testigo.
Se prepararon parcelas rectangulares de 8 x 4 metros y en 

cada una se hicieron 4 surcos longitudinales de 8 metros. Cada 
réplica constaba de 18 parcelas, 6 para cada uno de los cultivos.

En el caso del maíz, cada parcela incluía 4 hileras de 8 gru­
pos de plantas cada una, estando integrado cada uno de dichos 
grupos por 3 plantas.

En análisis del material únicamente se consideraron las dos 
hileras interiores de cada parcela, descartándose los dos grupos 
de plantas de cada extremo con el objeto de eliminar cualquier 
efecto que los bordes pudieran haber ejercido sobre el creci­
miento de la planta. En el caso del maicillo se usó también el 
mismo sistema, salvo que cada 9 pulgadas se dejó un grupo 
de plantas.

Siembra

La siembra se llevó a cabo en la segunda quincena de junio 
de 1961 y en el mes de mayo de 1962, cuando se repitió el 
experimento.

Maíz.—Se usó el sistema de siembra por estaca, introdu­
ciéndose en cada hoyo cinco granos a la distancia de un metro 
al cuadro. Las plantas emergieron a los 6 días de sembradas 
y a los 10 días se aplicó el abono orgánico, usando para el mai­
cillo 8 libras por hilera, y para el maíz una libra por grupo de 
plantas. A  los 28 días se aplicó el fertilizante químico (N-P-K) 
en la proporción de 320 g. por hilera para el maicillo y 40 g. 
por grupo de plantas para el maíz.

Se procedió de esta manera teniendo en cuenta que la des­
composición del abono orgánico es más tardía y que así sus 
nutrientes podían ser aprovechados por las plantas. Luego se 
dispersaron las plantas de maíz, dejando únicamente 3 por 
cada grupo. La cosecha de ambos experimentos (1916 y 1962) 
se llevó a cabo ocho meses después de la siembra. Todas las
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mazorcas fueron cortadas, exceptuando las de las hileras de 
los bordes. Se eliminaron las brácteas de cada mazorca y se­
guidamente se desgranaron, transportándose luego al labora­
torio, donde el material se limpió cuidadosamente. El grano, 
ya limpio, se pesó, y luego se molió en un molino Wiley en 
partículas medianas a un grueso de 30 mallas. Para los aná­
lisis químicos se tomó una muestra y el resto se almacenó en 
un cuarto refrigerado a 4oC. para emplearlo posteriormente 
en los ensayos biológicos.

Maicillo.—Las mismas operaciones a que se sometió el 
maíz se llevaron a cabo con el maicillo, con la diferencia de 
que el grano se desprendió a golpes y luego se limpió usando 
un ventilador.

Métodos químicos
Todas las muestras cosechadas en 1961 y utilizadas para 

llevar a cabo los diferentes experimentos fueron analizadas 
en duplicado con el fin de determinar su contenido de hume­
dad, nitrógeno, extracto etéreo, ceniza y fibra cruda, valién­
dose de los métodos de la AOAC (14). Las muestras de 1962 
fueron analizadas para establecer su contenido de nitrógeno 
únicamente.

Métodos microbiológicos
Las muestras de maíz amarillo, maíz blanco y maicillo se 

analizaron todas para determinar su concentración en los ami­
noácidos triptofano, lisina, leucina e isoleucina, utilizando para 
el caso los métodos microbiológicos descritos por Wooley y 
Sebrell (15) y por Horn y colaboradores (16). Para las deter­
minaciones de lisina, leucina e isoleucina se usaron hidroli- 
zados ácidos empleando el organismo Leuconostoc mesente- 
roides, y en el caso del triptofano, un hidrolizado alcalino, ha­
ciendo uso de la bacteria Lactobacillus arabinosus. En todos 
los ensayos microbiológicos se emplearon medios Difeo.

Métodos biológicos
Los ensayos biológicos se realizaron con ratas Wistar de 

22 a 25 días de edad, de la colonia animal del Instituto de Nu­
trición de Centro América y Panamá (INCAP). Las ratas se
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distribuyeron de acuerdo con el sexo y peso, de tal manera que 
cada grupo estaba integrado por 4 ratas macho y 4 hembras, 
con el mismo peso inicial promedio por grupo. Los animales 
fueron alojados en jaulas individuales con fondos levantados 
de tela metálica y se alimentaron ad libitum por un período 
de 35 días, anotándose semanalmente las variaciones en peso 
y el alimento ingerido. Los animales tuvieron libre acceso al 
agua todo el tiempo que duraron los ensayos.

Los índices de eficiencia del alimento y de utilización pro­
teica se calcularon a partir de los aumentos en cuanto a peso, 
alimento y consumo de proteína. La composición parcial de 
las dietas se detalla en el Cuadro N<? 2.

La harina que se usó en cada dieta provenía de las parcelas 
que recibieron el mismo tratamiento de fertilización. Las ra­
ciones fueron ajustadas a un mismo nivel proteico con el ob­
jeto de eliminar esta variable, empleándose almidón de maíz 
para completar 100%. Todas las dietas fueron suplementadas 
con una mezcla de minerales (17) y de vitaminas (18).

RESULTADOS

M aíz (amarillo y blanco)

Los datos sobre rendimiento correspondientes a los dos 
años, 1961 y 1962, figuran en el Cuadro N*? 3, mientras que 
el Cuadro N9 4 muestra los resultados de nitrógeno, extracto 
etéreo, fibra cruda y ceniza.

El análisis de variancia para rendimiento reveló que la 
variación debida a los diferentes bloques es significativa al 
nivel del 1 %, lo cual es también el caso en lo que concierne 
a los tratamientos de fertilización aplicados al final de dos 
años de estudios. La variación debida a fertilizantes fue alta­
mente significativa, siendo mayor el rendimiento de las par­
celas tratadas con N-P-K y abono orgánico. Los elementos 
menores no influyeron en los rendimientos.

Composición química.— Como lo indica el análisis estadís­
tico, hubo diferencias significativas debidas a fertilizantes en 
el contenido de proteína. Se encontró un aumento de 6% en 
los lotes fertilizados con abono orgánico y de 18% en los que 
fueron tratados con N-P-K, en contraste con los lotes testigo. 
La adición de elementos menores no tuvo ningún efecto sobre
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la cantidad de nitrógeno del grano de maíz y tampoco se en­
contró diferencia alguna entre las dos variedades.

En lo que a contenido de extracto etéreo se refiere, hubo 
diferencias altamente significativas debidas a fertilizantes, 
habiéndose encontrado que, en comparación con los que sir­
vieron de testigo, había un aumento de 22% en el maíz pro­
veniente de los lotes abonados con N-P-K, y de 14% en el 
caso de los lotes a los que se aplicó abono orgánico. La ferti­
lización con elementos menores no influyó sobre la cantidad 
de extracto etéreo del grano de maíz. Las diferencias en cuan­
to a contenido de fibra cruda no fueron significativas en nin­
guno de los tratamientos que formaron parte del estudio.

Se encontraron diferencias altamente significativas entre 
los tratamientos en cuanto al contenido de ceniza, siendo estas 
diferencias mayores para las parcelas que recibieron abono 
orgánico.

Valor nutritivo de la proteína.—Los resultados de los en­
sayos biológicos llevados a cabo en ratas, utilizando maíz, fi­
guran en detalle en el Cuadro N*? 5.

a) Aumento de peso.—Las variaciones en aumento de 
peso resultaron ser significativas al nivel estadístico del 1% 
entre las diferentes dietas. El mayor incremento ponderal se 
obtuvo con la dieta a base del maíz proveniente de las par­
celas fertilizadas sólo con elementos menores. Durante el pri­
mer año esta dieta dio un aumento de peso de 30.8 g. en con­
traste con 20.1 para la dieta preparada con el grano obtenido 
de las parcelas fertilizadas con N-P-K; en cambio, en el se­
gundo año, la dieta procedente de los lotes tratados con ele­
mentos menores por sí solos incluyó un incremento de 30.3 g., 
mientras que con el abono orgánico éste fue de 20.2.

A l analizar cada una de las dietas se observó que siempre 
hubo mayor aumento de peso en las ratas alimentadas con las 
raciones que contenían elementos menores, ya fuese solos o 
adicionados de otros fertilizantes. Las tres dietas que prove­
nían de parcelas fertilizadas con elementos menores dieron en 
1961 un aumento de 9% por encima de las que no los conte­
nían, y en 1962 este incremento alcanzó el 11%.

b) Indice de eficiencia proteica ( PER ).—Las diferencias 
en cuanto al índice de eficiencia proteica entre las diversas 
dietas no llegaron a ser significativas (Cuadro N*? 5). Sin em­
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bargo, el PER siempre fue mayor en todas las dietas elabo­
radas con el maíz de las parcelas fertilizadas con elementos 
menores. La comparación de las tres dietas que contenían ele­
mentos menores reveló el primer año un aumento de 7% por 
encima de las que no los contenían, y el segundo año, un in­
cremento de 11%.

Concentración de aminoácidos.—Los datos referentes a las 
concentraciones de triptofano, lisina, isoleucina y leucina.se 
detallan en el Cuadro N9 6.

La concentración de triptofano, lisina y leucina presentó 
diferencias altamente significativas resultantes de los distintos 
tratamientos de fertilización del suelo. Lo mismo puede de­
cirse en lo que concierne a las diferencias debidas a variedades 
(1% ), siendo éstas significativamente mayores en la variedad 
de maíz blanco, salvo en lo que respecta a la concentración 
de isoleucina, que no presentó diferencias significativas entre 
ambas selecciones de maíz.

En cuanto a elementos menores, la variación en la concen­
tración de triptofano, isoleucina y leucina resultó ser signifi­
cativa al nivel del 5%, y para lisina, al 1% en el caso del maíz 
proveniente de las parcelas fertilizadas con elementos me­
nores, ya fuesen usados solos o en combinación. El aumento 
en triptofano, lisina, isolucina y leucina sobrepasó en 8%, 6% 
y 6%, respectivamente, a las muestras de maíz no fertilizadas 
con elementos menores.

Maicillo

Rendimiento.—Los rendimientos que se detallan en él 
Cuadro N? 3 no se tuvieron en cuenta en el análisis corres­
pondiente al primer año (1961), considerando que hubo pér­
didas apreciables debido a que los pájaros se aprovecharon de 
parte de la cosecha. Sin embargo, en el segundo año no ocu­
rrieron estas pérdidas y los lotes que recibieron tratamientos 
nitrogenados (N-P-K y abono orgánico) tuvieron mejores ren­
dimientos que el testigo; tales diferencias fueron significativas 
al nivel del 1%. Los elementos menores, en cambio, no tuvie­
ron ningún efecto sobre los rendimientos del grano de maicillo.

Composición química.—El Cuadro N9 7 presenta los datos 
de los análisis químicos en el maicillo. A l igual que señalan 
los datos referentes al maíz, las diferencias debidas a fertili­
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zantes también fueron altamente significativas en lo que a 
contenido proteico (NX6.25) se refiere. El maicillo tratado con 
N-P-K sobrepasó al testigo en 17%, y el que recibió trata­
miento con abono orgánico presentó 10% más de contenido 
proteico que el maicillo que sirvió como control. Estos ha­
llazgos ocurrieron en el primer año, pero en el segundo (1962) 
no se observó ninguna diferencia debido a que la cantidad de 
nitrógeno del grano de los lotes testigo aumentó en este úl­
timo período. La fertilización con elementos menores no afectó 
la cantidad de nitrógeno, extracto etéreo y fibra cruda pre­
sente en el grano de maicillo. En lo referente a ceniza, los 
resultados fueron muy similares a- los obtenidos con el maíz. 
La variación debida a fertilizantes resultó ser altamente sig­
nificativa, siendo el porcentaje de ceniza superior en el mai­
cillo fertilizado con abono orgánico. La fertilización con ele­
mentos menores no afectó el contenido de ceniza de este 
cereal.

Valor nutritivo de la proteína.—Los resultados de los en­
sayos biológicos llevados a cabo en ratas, utilizando maicillo, 
se detallan en el Cuadro N9 5.

Aumento de peso.—Las variaciones en aumento de peso 
demostraron ser altamente significativas (1% ) entre las di­
ferentes dietas. Como se puede apreciar, la variación debida 
a elementos menores también tuvo importancia estadística 
(1% ), pues las tres dietas que contenían maicillo fertilizado 
con elementos menores dieron un aumento de peso de 16% 
por encima de las que no fueron fertilizadas con éstos. En el 
segundo año de replicaciones del experimento, los aumentos 
de peso, en general, fueron mayores.

Indice de eficiencia proteica (PER) .—Las variaciones en 
PER fueron significativas al nivel del 1% entre las diferentes 
dietas, y la debida a elementos menores, al nivel del 5%. Las 
dietas preparadas con maicillo procedente de lotes tratados 
con elementos menores dieron un PER de 0.81 en contraste 
con 0.71 que revelaron las que no los contenían, o sea una di­
ferencia de 12% a favor de las primeras. Asimismo, se consi­
dera importante destacar que el PER fue superior en las die­
tas testigo que en las fertilizadas con abono orgánico y N-P-K.

Concentración de aminoácidos.—Las concentraciones de los 
aminoácidos triptófano, lisina, isoleucina y leucina se presen­
tan en el Cuadro N? 6.
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Estadísticamente, la concentración de triptofano, lisina e 
isoleucina no fue significativa para los diferentes tratamientos 
de fertilización a que se sometió el maicillo. Sin embargo, se 
pudo observar que todas las muestras provenientes de parcelas 
fertilizadas con elementos menores o con sus combinaciones 
presentaron cierto incremento en los niveles de estos amino­
ácidos.

Los tres tratamientos que incluían el uso de elementos 
menores se tradujeron en un aumento de triptofano de 7% 
sobre los que no fueron fertilizados con éstos.

Las muestras testigo que, según se dijo, contenían un me­
nor porcentaje de proteína demostraron tener un mayor con­
tenido de lisina que las fertilizadas con N-P-K o con abono 
orgánico. Estas diferencias fueron significativas al nivel del 
1 %.

La variación en isoleucina, debida a fertilizantes, tuvo alto 
significado estadístico, siendo 8% mayor en las parcelas testigo 
que en las tratadas con N-P-K.

Los análisis estadísticos no revelaron diferencias signifi­
cativas para ninguno de los tratamientos de fertilización a que 
se sometió el maicillo en cuanto a los valores de leucina.

DISCUSION

El rendimiento de maíz y de maicillo y el contenido pro­
teico del grano de ambos cultivos fue altamente significativo 
para los tratamientos nitrogenados, ya fuesen éstos en forma 
química u orgánica. Estos resultados eran de esperarse, ya que 
se sabe que el nitrógeno forma parte de todos los tejidos vege­
tales, haciendo también que las plantas utilicen más eficaz­
mente otros elementos nutritivos, así como la energía solar, 
para los procesos fotosintéticos.

En el caso del maíz, el porcentaje de extracto etéreo fue 
altamente significativo para los tratamientos con N-P-K y 
abono orgánico. Es posible que esto se deba al hecho de que 
tales tratamientos aumentan el tamaño del germen, el cual 
contiene la grasa. Se explica así también el incremento obser­
vado en este mismo sentido en el maicillo, el cual demostró 
contener más lípidos en las muestras fertilizadas con abono 
orgánico. Este hallazgo hace suponer que el abono orgánico
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contiene ciertos minerales y otros componentes orgánicos que 
pueden ser aprovechados por las plantas y transportados al 
grano durante el proceso de su desarrollo. Los elementos me­
nores no influyeron en el contenido de nitrógeno, extracto 
etéreo, fibra cruda y ceniza de los granos. Es también de in­
terés tomar nota de que el uso de abono orgánico siempre 
produce un incremento en el contenido de ceniza de los ce­
reales mayor que el resultante de la aplicación de los otros 
tratamientos.

Las variaciones en aumento de peso, en ambos cultivos, 
fueron altamente significativas entre las diferentes dietas, lo 
que debe atribuirse a las diferencias en calidad de la proteína 
presente en cada una de las raciones, puesto que éstas eran 
isoproteicas.

Todas las dietas elaboradas con maíz o maicillo procedente 
de las parcelas fertilizadas con elementos menores, ya fuese 
por sí solos o en combinación, dieron un aumento de peso su­
perior al que se logró con las que no los contenían. Estas di­
ferencias, que fueron más pronunciadas en el maicillo, hacen 
suponer que el tratamiento con elementos menores mejora su 
valor proteico. El índice de eficiencia de utilización del ali­
mento (FE) fue menor en todas las dietas preparadas con gra­
nos de parcelas abonadas con elementos menores, hecho que 
señala una mayor utilización del alimento en ambos cultivos. 
Todas las dietas que contenían elementos menores dieron, en 
ambos cultivos, un mejor índice de eficiencia proteica (P E R ).

Fundados en los hallazgos de que se ha dado cuenta, parece 
ser que la aplicación de fertilizantes que contienen elementos 
menores o sus combinaciones con otros abonos se traduce en 
un mayor valor proteico del grano del maíz y del maicillo. Este 
incremento no debe atribuirse al efecto de los elementos me­
nores requeridos por la rata y que el cereal concentra en el 
grano, ya que las dietas empleadas para los estudios biológicos 
fueron todas suplementadas con sales minerales, las cuales 
contienen los elementos menores que este animal requiere.

Es posible que haya ocurrido una disminución de la can­
tidad de zeína presente en el grano, ya que aparentemente 
existe cierto incremento en la concentración de los amino­
ácidos limitantes del maíz, en los cuales la zeína es deficiente, 
o que alternativamente la planta haya podido producir pro­
teínas con un mejor balance de aminoácidos.
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En las dos variedades de maíz investigadas, las diferencias 
en cuanto a concentración de triptofano, isoleucina y leucina, 
debidas a elementos menores, fueron significativas al nivel del 
5%, y la lisina, al 1%. Aun cuando éste no fue el caso con el 
maicillo, sí se notó cierto incremento que desde el punto de 
vista biológico es muy importante. El incremento observado 
en las muestras fertilizadas con elementos menores se explica 
en el supuesto de que en los procesos enzimáticos éstos pueden 
actuar como cofactores, ayudando a la formación de ciertos 
aminoácidos dentro de la propia proteína.

Es posible que exista un efecto simultáneo de varios ele­
mentos menores en el desarrollo de microorganismos del suelo 
y en la intensidad del proceso de oxirreducción de las plantas. 
También puede haber cierto aumento en el valor de la foto­
síntesis, en el metabolismo proteico y en la reacción enzimà­
tica de las plantas.

La ingesta diaria per cápita de productos a base de maíz 
en Guatemala fluctúa entre 371 y 562 gramos (19). La con­
versión de estas cifras a los aminoácidos estudiados da una 
ingesta de 0.26 a 0.39 g. de triptofano; de 1.34 a 2.03 de lisina; 
de 2.56 a 3.88 de isoleucina, y de 4.84 a 7.33 g. de leucina. La 
fertilización con elementos menores hace que estas cifras au­
menten de la siguiente manera: triptofano, de 0.28 a 0.42; 
lisina, de 1.46 a 2.21; isoleucina, de 2.56 a 4.02, y leucina, de 
5.05 a 7.64 g. El aumento en el contenido de aminoácidos re­
sultante de los procesos de fertilización es de suma impor­
tancia. Como ya se ha dicho, los productos de maíz son la 
fuente principal de proteínas de la gran mayoría de los habi­
tantes del área centroamericana, y la aplicación de estos proce­
dimientos en forma rutinaria incrementaría, por ende, su in­
gesta de aminoácidos. Esto, no es necesario destacar, tiene 
grandes implicaciones, ya que ello permitiría un mejoramiento 
del estado nutricional de nuestras poblaciones que en el pre­
sente no consumen sino cantidades muy bajas de proteínas de 
origen animal.

RESUMEN

Se investigó el efecto de la aplicación de ciertos fertilizan­
tes químicos, orgánicos y de elementos menores, sobre la com­
posición química y el valor proteico del grano de dos varie-
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dades de maíz ( Zea mays) amarillo y blanco, y una de mai­
cillo ( Sorghum vulgare), la variedad Hegari.

Los fertilizantes utilizados en términos de porcentaje fue­
ron los siguientes: una mezcla de nitrógeno-fósforo-potasio 
(N-P-K ) en la proporción de 19-13-7; estos mismos compues­
tos con el agregado de elementos menores (Mg, Ca, Fe, Mn, 
Bo, Cl, Cu, S, Zn, I, M o); abono orgánico (consistente en es­
tiércol de pollo ); abono orgánico más elementos menores; 
elementos menores y parcelas testigo.

Para el desarrollo de los experimentos se utilizó un diseño 
en arreglo factorial de bloques al azar.

En lo que a composición química se refiere, se observó que 
la aplicación de los dos tratamientos que contenían N-P-K y 
abono orgánico produjeron un aumento significativo (al nivel 
del 1% de probabilidad) del porcentaje de proteína. Estos 
mismos tratamientos incrementaron también en forma signi­
ficativa ( 1 %) el contenido de extracto etéreo de las muestras 
de maíz, lo que no sucedió en el caso del maicillo. En lo refe­
rente a ceniza, su contenido aumentó significativamente (tam­
bién al nivel del 1% de probabilidad) cuando se aplicó abono 
orgánico. Los elementos menores no influyeron sobre el con­
tenido de nitrógeno, extracto etéreo ni ceniza de ninguno de 
los dos cultivos. Tampoco se determinaron diferencias en 
cuanto al contenido de fibra cruda debidas a la aplicación de 
los tratamientos sometidos a prueba en este estudio.

Fundados en los resultados de aumento de peso, índices de 
eficiencia de utilización del alimento y de eficiencia proteica, 
se llegó a la conclusión de que la cantidad de proteína de am­
bos cereales puede mejorarse por medio de fertilización nitro­
genada, pero que la aplicación de este proceso disminuye, a la 
vez, la calidad de dicha proteína. Es posible que en el caso del 
maíz esto ocurra debido a la mayor cantidad de zeína que con­
tiene el grano. En ambos cultivos se observó un incremento 
significativo en cuanto al valor proteico de todas las dietas 
preparadas con granos de plantas procedentes de las parcelas 
abonadas con elementos menores o con sus combinaciones.

Se determinaron los aminoácidos triptofano, lisina, isoleu- 
cina y leucina, observándose un aumento estadísticamente sig­
nificativo en el contenido de éstos en todas las muestras de 
maíz procedentes de lotes experimentales que habían sido fer­
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tilizados con elementos menores o con combinaciones de éstos.
Los hallazgos de que se ha dado cuenta confirman la hipó­

tesis de que la aplicación de elementos menores es un medio 
positivo de mejorar la proteína del grano del maíz, ya que in­
crementa significativamente su contenido de aminoácidos. Su 
uso en las prácticas agrícolas debería, pues, fomentarse, con­
siderando que dicho cereal constituye uno de los alimentos 
básicos de la dieta de nuestros pobladores.
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SUMMARY

The effect of chemical and organic fertilizers and of a 
mixture of minor elements on the chemical composition and 
protein value of two varieties of corn (Zea mays) , white and 
yellow, and one of sorghum ( Sorghum vulgare), Hegari va­
riety, was studied.

The fertilizers used, in percentage terms, consisted of: 
1) a combination of N-P-K (19-13-7); 2) this same formula 
plus a minor element mixture containing S, Mg, Ca, Fe, Mn, 
Bo, Cl, Cu, Zn, I, and Mo; 3) organic fertilizer (dry chicken 
manure); 4) organic fertilizer plus the minor element mix­
ture; 5) the minor element mixture alone, and 6 ) control 
plots. A  factorial design with randomized blocks was used.

The chemical composition showed that treatment with 
N-P-K and the organic fertilizer resulted in a significant in­
crease in the protein content of both cereals. There was also 
a significant increase in the ether extract content of the corn 
but not of the sorghum samples. The ash content increased 
when the organic fertilizer was used but there was no effect 
on crude fiber. Treatment with minor elements had no effect 
on the proximate composition of the samples.

Biological trials indicated that fertilization with nitrogen 
increased the amount of protein but decreased its quality. In 
the case of corn this is probably due to an increase in zein 
content. When the samples of both cereals fertilized with 
minor elements were fed to rats, significantly higher weight 
gains and protein efficiency ratios were obtained.

Microbiological determinations of tryptophan, lysine, iso­
leucine and leucine the corn samples showed a significant 
increase of these aminoacids in those samples fertilized with 
minor elements either alone or in combination with other 
fertilizers.

These results confirm the hypothesis that fertilization with 
minor elements is a positive way by which the protein of corn 
can be improved. Fertilization with minor elements, therefore, 
should be encouraged in those areas where corn is one of the 
main staple foods.
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CUADRO N° 1

C A N T ID A D E S  DE M IN E R A LE S  USADAS EN LOS T R A T A M IE N T O S  1

Componentes Cantidad, g.
Tratamientos Ib/

experimento
usados por grupo de 

plantas

Nitrógeno
Fósforo
Potasio

12.10
2.60

10.80

N -P -K
19-13-7%

40

Calcio 4.90 Ca(OH)2
Magnesio 4.40 MgS04 7H20
Azufre 3.00 Fe S04 7HaO 30
Hierro 0.30 MnS04 H20
Manganeso 0.03 H3BO3 ZnCl2
Boro, cloro, yodo, zinc,
cobre, molibdeno trazas K I CuSQ4

1 Según valores establecidos por Scarseth y Volke (13).
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CUADRO N1? 2

C O M P O S IC IO N  P A R C IA L  DE LAS D IETAS i

%

1 ngredientes
D I E T A  No.

1 2 3 4 5 6

Maíz amarillo (1961) 71 74 83 87 90 86
Almidón de maíz 19 16 7 3 0 4

Maiz amarillo (1962) 76 71 79 88 77 81
Almidón de maíz 14 19 11 2 13 9

Maíz blanco (1961) 70 72 82 80 88 88
Almidón de maiz 20 18 8 10 2 2

Maíz blanco (1962) 68 72 77 72 90 70
Almidón de maíz 22 18 13 18 0 20

Maicillo (1961) 72 74 79 79 89 90
Almidón de maíz 18 16 11 11 1 0

Maicillo (1962) 81 81 90 86 86 88
Almidón de maíz 9 9 0 4 4 2

1 Todas las dietas fueron suplementadas con 4% de minerales Hegsted
(17), 5% de aceite de algodón y 1% de aceite de hígado de bacalao 
(cortesía de Mead Johnson International); además se agregó 5 mi. de 
solución de vitaminas por cada 100 g. (18).
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CUADRO NQ 3

R E N D IM IE N T O  DEL M A IZ  (BLAN CO  Y  A M A R IL L O )  Y  DEL M A IC IL L O  
EN LOS DOS AÑOS QUE IN C L U Y O  EL ESTUDIO 1

(Datos expresados en Kg.)

Tratamiento
M A IZ  A M A R IL L O M A IZ  BLANCO Maicillo2

1961 1962 1961 1962 1962

N -P -K 5.08 5.24 4.29 4.99 1.87
N -P -K  +  EM 4.88 5.12 3.88 4.64 1.72

Abono orgánico 3.61 4.89 3.55 4.54 1.91
Abono orgánico +  EM 3.97 3.71 3.78 4.88 1.50

EM 1.61 1.93 1.86 1.98 0.72

Testigo 1.56 1.84 1.65 1.65 0.70

1 Las cifras representan el promedio del rendimiento de seis réplicas por 
tratamiento.

2 No se incluyen los datos para 1961, debido a pérdidas en el campo du­
rante ese año.



CUADRO 4
COMPOSICION QUIMICA DEL MAIZ BLANCO Y AMARILLO RECOLECTADO EN LA PRIMERA COSECHA (1961)
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CUADRO N9 7

CO M P O S IC IO N  Q U IM IC A  DEL M A IC IL L O

Tratamiento
Nitrógeno

Extracto
etéreo

Fibra
cruda Ceniza

N -P -K 1.86
(1.79)

3.22 2.96 1.39

N -P -K  +  EM 1.78
(1.77)

3.18 3.25 1.35

Abono orgánico 1.68
(1.60)

3.50 3.20 1.51

Abono orgánico +  EM 1.67
( 1 .68)

3.31 3.30 1.46

EM 1.54
(1.62)

3.22 3.20 1.25

Testigo 1.47
(1.65)

3.14 2.74 1.33

La cifras en paréntesis representan el contenido de nitrógeno del maicillo 
cosechado en 1962 y constituyen promedios de 6 réplicas por tratamiento. 
Todos los datos fueron ajustados al 10% de humedad y se expresan en 
g./lOO g.



ARCHIVOS VENEZOLANOS DE NUTRICION 85

B IB L IO G R A F IA

(1) Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la A li­
mentación.— El maíz en la alimentación. Estudio sobre su valor nu­
tritivo. Roma, Italia, 1954. Estudios sobre Nutrición N9 9, p. 81 (Cua­
dro 19).

(2) Sauberlich, H. E.; Chang, W.-Y., y Salmon, W. D.— The aminoacid
and protein content of corn as related to variety and nitrogen fer­
tilization. J. Nutrition 51: 241-250, 1953.

(3) Volker, L.— Effect of a late supplementary application of nitrogen
on the content of some amino acids in cereal proteins. Landwirtsh.
Forsch. 13: 307-316, 1960. (cf. Nutrition Abst. & Rev. 31: 795, 1961).

(4) Stubblefield, F. M., y De Turk, E. E.— The composition of corns,
oats and wheat, as influenced by soil, soil treatment, seasonal con­
ditions and growth. Soil Sci. Soc. Am. Proc. 5: 120, 1940.

(5) Hamilton, T. S.; Hamilton, B. C.; Johnson, B. C., y Mitchell, H. H.—
The dependence of the physical and chemical composition of the
corn kernel on soil fertility and cropping system. Cereal Chem. 28:
163-176, 1951.

(6) Hansen, D. W.; Brimhall, B., y Sprague, G. F.—Relationship of
zein to the total protein in corn. Cereal Chem. 23: 329-335, 1946.

(7) Showalter, M. F., y Carr, R. H.— Characteristics of protein in high
and low protein corn. J. Am. Chem. Soc. 44: 2019-2023, 1922.

( 8) Hogan, A. G.; Gillespie, G. T.; Koctiirk, O.; O’Dell, B. L., y  Flynn,
L. M.— The percentage of protein in corn and its nutritional pro­
perties. J. Nutrition 57: 225-239, 1955.

(9) Dobbins, F. A.; Krider, J. H.; Hamilton, T. S.; Earley, E. B., y Terril
S. W.— Comparisons of high and low protein corn for growing fat­
tening pigs in dry-lot. J. Am. Sci. 9: 625-633, 1950.

(10) Sheldon, V. L.; Blue, W. G., y Albrecht, W. A.— Biosynthesis of
amino acids according to soil fertility. II. Methionine content of the
plants and the sulfur applied. Plant and Soil 3: 361-365, 1951.

(11) Koehler, F. E., y Albrecht, W. A.— Biosynthesis of amino acids ac­
cording to soil fertility. III. Bioassays of forage and grain fertilized
with trace elements. Plant and Soil 4: 336-344, 1953.

(12) Bressani, R., y Ríos, B.—The chemical and essential amino acid
composition of twenty-five selections of grain sorghum. Cereal Chem.
39: 50-58, 1962.

(13) Scarseth, G. D., y  Volke, N. J.—Why do plants starve? En: Hunger
signs in Crops; A  Symposium. Washington, D. C., The American
Society of Agronomy and the National Fertilizer Association, 1949,
p. 1-18.

(14) Association of Official Agricultural Chemists.— Official Methods of
Analysis of the Association of Official Agricultural Chemists, 7th ed.,
Washington, D. C., 1950.



86 ARCHIVOS VENEZOLANOS DE NUTRICION

(15) Wooley, J. G., y Sebrell, W. H.—Two microbiological methods vor 
the determination of 1 (— )— tryptophane in proteins and other 
complex substances. J. Biol. Chem. 157: 141-151, 1945.

(16) Horn, M. J.; Jones, D. B., y Blum, A. E.— Microbiological determina­
tion of lysine in proteins and foods. J. Biol. Chem. 169: 71-76, 1947.

(17) Hegsted, D. M.; Mills, R. C.; Elvehjem, C. A., y Hart, E. B.—Choline 
in the nutrition of chicks. J. Biol. Chem. 138: 459-466, 1941.

(18) Manna, L., y Hauge, S. M.—A  possible relationship of vitamin Blg 
to orotic acid. J. Biol. Chem. 202: 91-96, 1953.

(19) Flores, M.—Food patterns in Central America and Panama. En: 
Tradition Science and Practice in Dietetics. Proceedings of the 3rd. 
International Congress of Dietetics, London, July 10-14, 1961. York­
shire, Great Britain, Wm. Byles and Sons Ltd. of Bradford, 1961, 
p. 23-27.



Estudio sobre Lupinus (Chocho) 
en el Ecuador

R a ú l  C a s t i l l o  Y.
Jefe de los Laboratorios del Instituto Nacional de Nutrición.

Ministerio de Previsión Social y Sanidad.
Quito - Ecuador

En diversas áreas del país existe un déficit en el consumo 
de proteínas, especialmente de origen animal y  alto valor bio­
lógico. Este déficit puede ser corregido mediante el aumento 
en el uso de proteínas vegetales. Esta es la razón por la cual 
el Instituto Nacional de Nutrición del Ecuador (INNE) se ha 
interesado en hacer investigaciones sobre el valor nutritivo de 
algunos alimentos autóctonos de origen vegetal, teniendo como 
objetivo principal el de encontrar y poder desarrollar una 
fuente barata de proteína, que sería factible de suministrar a 
la mayoría de la población y teniendo en cuenta tanto la ca­
lidad como el precio.

De los alimentos que se han investigado en el Instituto, los 
que mayor atención han tenido son la semilla de Lupinus tri­
color SODIRO y la de Lupinus mutdbilis dulce, las que han 
demostrado contener un alto porcentaje de nitrógeno determi­
nado mediante análisis químico.

Ambas especies son muy comunes y se cultivan frecuente­
mente en las zonas templadas de la región interandina, entre 
una altura de 2.500 a 3.000 metros. Esta planta es resistente 
y no demanda especial calidad de terreno, crece sin que tengan 
que adoptarse atenciones especiales.

Para el consumo humano las semillas, que están contenidas 
en vainas, se separan de la planta. Una vez separadas, tienen 
que ser sometidas a un procedimiento de cocción en agua por
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un período no menor de 12 horas. Mediante este tratamiento 
la cutícula externa de la semilla se separa parcialmente. Luego 
se colocan en sacos de cabuya o de otro material y se les deja 
en una corriente de agua generalmente de 7 a 8 días, y termi­
nado este período de tiempo están listas para el consumo. El 
procedimiento descrito tiene por objeto extraer el principio 
amargo de las semillas, el cual es debido principalmente a la 
presencia de 4 alcaloides: lupanina, lupinina, lupinidina, hexa- 
lupina (1). El período prolongado de cocción no significa otra 
cosa que una simple hidrólisis, seguida de un período de lavado 
para la extracción de los principales hidrolizados.

El chocho es un alimento muy popular entre los indígenas, 
quienes los cultivan en pequeña escala en sus huasipungos * 
para su propio consumo. Debemos anotar que también se con­
sume en las áras urbanas por todas las clases sociales y  cons­
tituye una comida ligera para los trabajadores, quienes lo ob­
tienen frecuentemente en venta en las calles y mercados y  lo 
consumen quitándole la cutícula y adicionándole sal; se uti­
liza también en la preparación de ensaladas y  en la prepara­
ción de la fanesca, un plato tradicional y de consumo genera­
lizado.

MATERIAL Y  METODOS

Se han efectuado análisis aproximados y determinaciones 
del contenido de varios nutrientes en 5 muestras de chocho 
crudo, 4 de chocho preparado y uno de harina. Estas muestras 
fueron recolectadas en la Provincia de Pichincha y en lugares 
cercanos a Quito; sin embargo, los análisis de otras muestras 
de diferentes zonas del país demuestran una pequeña varia­
ción en lo que se refiere al valor nutritivo, variación no sig­
nificativa entre las dos especies tricolor y mutdbilis.

Se efectuaron los siguientes análisis: humedad, extracto 
etéreo, fibra, cenizas, calcio (2), proteína (3), fósforo (4), hie­
rro (5), caroteno (6 y 7), tiamina determinada por el método 
del tiocromo (8, 9, 10), riboflavina por el método fluoromé- 
trico (11 y 12), niacina (13 y 14).

* Parcela de extensión variable de más o menos una hectárea que se le proporciona
a una persona a cambio del trabajo que presta en una hacienda.
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La harina se obtuvo del chocho preparado, quitándole la 
cutícula externa, desecando las semillas a 50°C. por 48 horas 
y  moliéndolas posteriormente en un molino.

RESULTADOS

En la Tabla 1 se presentan los valores de proteína (nitró­
geno x 6.25) (15). Los datos indican que es la leguminosa con 
el más alto contenido en proteína (16).

El contenido en aceite también es bastante alto y el valor 
de caroteno también es elevado en comparación de otras legu­
minosas.

En lo que se refiere al contenido de los otros nutrientes, los 
valores no revelan nada interesante, pero en lo que se refiere 
a las vitaminas hidrosolubles, las cantidades son bajas en el 
chocho preparado, como era de esperarse por el prolongado 
contacto con el agua.

El valor biológico de las semillas no ha sido todavía de­
terminado. La composición en los aminoácidos tampoco es 
conocida. Sin embargo, una estimación preliminar de su con­
tenido de lisina, determinada por el método microbiológico 
(17), ha demostrado que este aminoácido está presente en con­
centraciones de más de 1,5 mg. por 100 g. (18).

DISCUSION

La alimentación de la sierra andina de Ecuador básica­
mente se compone de trigo, cebada maíz y patatas. La legu­
minosa bajo estudio representa un alimento con una elevada 
proporción de proteínas, debiéndose anotar que el consumo 
es en pequeñas cantidades debido especialmente al tedioso 
método de preparación y a la escasa producción. Es de esperar 
que si el método de preparación se acelera, por un sistema más 
rápido de hidrólisis, combinándose con un programa intensivo 
de educación y además se incremente la producción, el con­
sumo humano podría aumentarse con posible beneficio para 
la población.

Aparte del consumo de las semillas en la forma tradicional, 
la harina preparada posiblemente podría usarse como aditivo 
para el pan y otros productos farináceos, en vista de su sabor
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agradable y de su contenido en lisina. Así serviría para me­
jorar éstos preparados y aminorar la deficiencia de este amino­
ácido en los cereales. Se puede pensar en la utilización de esta 
semilla en un futuro, en la preparación de una mezcla vegetal 
similar a las que se han producido en otros países.

En el INNE se está planificando un estudio intensivo con 
el objeto de mejorar y acortar los métodos de preparación, 
como también investigar el valor biológico de otras semillas 
nativas, las cuales podrían ayudar a resolver los problemas 
ñutricionales del país.

Además, el alto contenido de grasa hace pensar en el uso 
de estas semillas como una fuente comercial de aceite vegetal 
y hacer económicamente más factible la fabricación de la parte 
residual como fuente de proteínas tanto para alimentación hu­
mana como para consumo animal.

RESUMEN

Se describe la composición de las semillas del Lupinus 
tricolor y mutabilis (nombre común en Ecuador, Chocho) en­
contrados en el país en la región interandina y que tienen un 
contenido alto en proteína. Esta leguminosa es fácilmente 
cultivada aun en regiones altas y constituye un alimento po­
pular en las dietas nacionales, consumiéndose actualmente en 
forma limitada debido principalmente a la lentitud del proce­
dimiento de preparación.

Representa una fuente potencial de proteína barata en 
áreas donde las proteínas de origen animal son limitadas. Es 
posible que una utilización posterior podría ser hecha como 
una fuente de aceite y para alimentación animal. El Instituto 
Nacional de Nutrición de Ecuador continuará el trabajo sobre 
esta leguminosa, determinando el contenido de aminoácidos 
y estudiando su valor biológico.
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SUMMARY

This article describes the nutritive value of the seed of 
Lwpinus tricolor and mutabilis called “Chocho” in Ecuador, 
as encountered in the Ecuadorian Andes and demonstrates 
its high protein content. It is an easily cultivated legume, even 
at high altitudes, and forms a popular item of the national diet 
though at present only consumed in limited quantities due to 
the lengthy method of preparation. It represents a potential 
source of cheap protein in an area where high quality proteins 
of animal origin are in limited supply. It is possible that fur­
ther use could be made of the seed as a source of oil and animal 
feed. The National Institute of Nutrition of Ecuador is conti­
nuing the work on this seed by means of amino acid analysis 
and biological trials.
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La disponibilidad de alimentos, el índice 

de mortalidad infantil y por desnutrición 

en Venezuela, 1949-1963

F e r m ín  V é le z  B o z a , M a g d a l e n a  G o n z á l e z  
y  W e r n e r  G . J a f f é

Instituto Nacional de Nutrición 
Caracas

En el presente trabajo se efectúa un examen de datos rela­
cionados con la alimentación y la nutrición en Venezuela, los 
que en su mayoría han sido publicados en forma aislada, con el 
fin de analizar el desarrollo de la situación nutricional en el 
país durante los años de 1949 a 1963.

La población

El crecimiento de la población en los últimos años ha sido 
sumamente rápido, de manera que las cifras estimadas en base 
al Octavo Censo General de Población, realizado en 1950, fue­
ron inferiores a los resultados obtenidos en el Noveno Censo, 
como se puede apreciar en la Gráfica N*? 1.

Entre 1949 y 1963 la población experimentó un incremento 
de 4.849.506 y llegó a 8.093.117 habitantes (1, 2).

Disponibilidad de alimentos

Anualmente se ha calculado la disponibilidad de alimen­
tos y los resultados se publicaron en las “Hojas de Balance” 
(3-7), cuya resumen se encuentra en el Cuadro N? 1. En los 
Cuadros 2 y 3 se presentan datos acerca de la importancia re­
lativa de las fuentes de calorías y proteínas en la dieta vene­
zolana durante los años analizados.
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En general, las disponibilidades de cada grupo de alimen­
tos disminuyeron progresivamente del año 1951 hasta 1956; 
en 1954 fueron las menores de todo el período considerado. 
Luego se recuperaron y en 1960 volvieron a alcanzar valores 
similares a 1951. Esta recuperación se logró a pesar del impor­
tante aumento de población producido durante ese período de 
tiempo. (Véanse cuadros Nos. 1, 2 y 3.)

Asimismo se observan cambios similares cuando analizamos 
los datos sobre ingesta calórica y proteica, como muy bien 
puede apreciarse al estudiar el contenido de los Cuadros 2 y 3.

El índice de precios, tant de los alimentos frescos como de 
los elaborados, no sufrió un cambio sustancial durante el lapso 
de estudio. Los siguientes índices para alimentos no manufac­
turados y manufacturados, respectivamente, han sido calcu­
lados y publicados por el Ministerio de Fomento y que trans­
cribimos a continuación (8 ): para 1953, 209 y 159; 1956, 223 
y 155; 1959, 227 y 156. Los índices del costo de la vida, en 
general, para los mismos años, fueron 148, 149 y 167, respec­
tivamente.

Tasa de mortalidad

Para estimar el número total de muertes por causas ca­
renciales se tomaron como base las cifras de los casos diagnos­
ticados y reportados como tales al Ministerio de Sanidad y 
Asistencia Social (1), más la estimación correspondiente de las 
defunciones sin diagnóstico. Se supone que en este último gru­
po el porcentaje de muertes por desnutrición sea igual al pri­
mero, aunque existe la posibilidad de que sea mayor entre las 
defunciones no diagnosticadas, por ser la desnutrición más 
frecuente entre la población dispersa y de escasos recursos.

En la Gráfica N*? 2 se han reúnido los datos sobre morta­
lidad por causas de desnutrición, junto con los de la disponi­
bilidad de alimentos expresada en calorías. Es notable el au­
mento en la tasa de mortalidad infantil y por causas nutri- 
cionales, que sigue a la disminución en las disponibilidades 
calóricas por persona de los años 1951-58.
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DISCUSION

La estrecha relación entre la baja en las disponibilidad de 
alimentos para los años 1954-58 y el aumento simultáneo en la 
tasa de mortalidad infantil y nutricional hace sospechar que 
existe una relación causal directa entre ambos fenómenos.

La disponibilidad de alimentos no fue muy alta antes del 
descenso mencionado, elevándose a sólo 2.200 cal./persona/día 
en 1949. Lógicamente existe un número de personas cuyo con­
sumo será muy por debajo de esta cifra promedio. En estas 
circunstancias es de esperar que un descenso —aunque li­
gero— en la cantidad de alimentos disponibles afecta mayor­
mente los grupos de población cuya ingesta ya era marginal 
y que puede resultar en un franco aumento de casos de des­
nutrición aguda.

Sin embargo, probablemente, existen otras causas que de­
terminarán el descenso de la mortalidad infantil a partir del 
año 1958. Esta conclusión es tanto más probable cuanto se nota 
en la Gráfica N*? 2 que la mortalidad infantil se redujo a va­
lores inferiores a los presentados en el año 1951, aunque la 
disponibilidad de alimentos para 1958 no se ha elevado sus­
tancialmente en comparación con ese año.

La explicación de este descenso adicional en la mortalidad 
infantil se encuentra probablemente en la acción beneficiosa 
de diversos programas sanitarios iniciados por el Ministerio 
de Sanidad y Asistencia Social a partir del año 1958. Entre 
ellos hay que mencionar el programa de alimentación suple­
mentaria al pre-escolar con el alimento P. L., con el cual se 
protegieron en 1958 a 4.000 niños, número que aumentó pro­
gresivamente en los 5 años siguientes: 47.000, 67.000, 81.000, 
82.500, 87.500 niños, respectivamente (9).

Otro programa que indudablemente ha dejado sentir sus 
efectos beneficiosos es el de la rehidratación de casos infan­
tiles por presentar diarreas, vómitos, etc. Entre los años 1958 
y 1963 el número de hidratados ha sido el siguiente: 0, 134, 
2.986, 6.390, 7.618, 7.466 (10).

Además de los programas anteriormente señalados es de 
destacar los planes de mejoramiento ambiental que incluye 
exterminación de insectos con DDT, la construcción de acue­
ductos rurales y cloacas y un aumento en el número de camas
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de hospitales, que posiblemente han tenido algún efecto sobre 
la tasa de mortalidad (10).

Como todos estos programas tenían todavía poca impor­
tancia para el año 1958, se puede concluir que el factor prin­
cipal causante de la reducción de mortalidad infantil al prin­
cipio ha sido la mejora en la situación alimenticia nacional.

Llama la atención que la baja en la disponibilidad de ali­
mentos en los años 1954-58 no fue causa de una marcada alza 
de los precios, aunque haya tenido un impacto sobre la tasa 
de mortalidad. Esta observación amerita un estudio socio­
económico especial.

RESUMEN

Se presentan datos estadísticos sobre la disponibilidad de 
alimentos y la mortalidad de niños de 1-4 años y por causas 
de desnutrición en Venezuela durante los años 1949-63. Se 
observa que entre los años 1954-59 había una baja en las dis­
ponibilidades de alimentos por persona de 2.200 a 1.870 ca­
lorías por día, que fue acompañada por un ascenso marcado 
en la mortalidad por causas nutricionales y la infantil.

SUMMARY

The statistical data for disponibility of food per capita 
and mortality during the period of 1949-63 are presented. Due 
to the very rapid growth of the population there was a de­
crease in food disponibility from about 2200 to about 1870 
between 1951-57. From 1954-58 occured a marked rise in chil­
drens mortality due to malnutrition.
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POBLACION ESTIMADA PARA DE JULIO DE CADA AÑO (1350-1963)

AÑOS
°  N*? de habitantes estimados.
• N9 de habitantes según censo.
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D IS P O N IB IL ID A D  DE A L IM E N T O S  Y  M O R T A L ID A D , 1949-1963

AÑOS

1.—Disponibilidad cal./pers./día.
2.—Tasa de mortalidad por causas nutricionales por 100.000 habitantes.
3.— Mortalidad de niños de 1-4 años por 1.000 niños de 1-4 años.
4.— Tasa de mortalidad general por 1.000 habitantes.
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CUADRO N 9 2
VALOR CALORICO DE LAS DISPONIBILIDADES POR GRUPOS DE ALIMENTOS Y T O T A L

(Calorías por persona-día)
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Hojas de balance de alimentos

(DISPONIBILIDADES ALIM ENTARIAS)

M a g d a le n a  G o n z á le z  S.
Instituto Nacional de Nutrición

En la elaboración de las “Hojas de Balance de Alimentos” 
del año 1963 se han mantenido, en general, las normas utili­
zadas en las anteriores 1961 y 1962 (1), salvo pequeñas dife­
rencias. Se especificó con mayor amplitud el renglón cereales, 
para su mejor interpretación y mayor comprensión. El cacao 
se incluyó entre el grupo de cocos, nueces y semillas, deján­
dose el café aparte.

Como desperdicios, se anotaron las cantidades que se es­
timan se pierden durante el transporte y almacenamiento, 
manteniéndose los porcentajes utilizados en años anteriores:

M a íz .........................................................  3 %

Tubérculos y ra íces.................................  10%
Plátanos, frutas frescas y hortalizas . . . .  15%

Para las importaciones de enlatados se ha cambiado el sis­
tema; en vez de deducción por concepto de embalaje, se ha 
colocado el porcentaje de parte comestible (o sea, el peso
neto).

Leche (en polvo, completa, descremada, 
evaporada y condensada) ...................  72%

Pescados y crustáceos y moluscos enla­
tados) ..................................................  80%

Jugos de frutas y frutas enlatadas  80%
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Para el cálculo de los nutrientes se ha utilizado la “Tabla 
de Composición de Alimentos para uso práctico” de Vene­
zuela (2), salvo algunos alimentos que fueron calculados por 
la “Tabla de Composición de Alimentos para uso en América 
Latina” , del INCAP, “Tabla de Composición de Alimentos Co­
lombianos” o promedios de valores nutritivos en los casos de 
grupos de alimentos, previa deducción por concepto de se­
millas, cáscaras, pellejos, etc., con objeto de obtener los con­
sumos “netos” , en gramos, por persona-día de cada alimento, 
ya que los valores nutritivos de las Tablas mencionadas están 
expresados en forma de.parte comestible.

Además de los alimentos, se han calculado las disponibili­
dades de cerveza, malta, especies alcohólicas y vinos, y las 
respectivas calorías provistas (Cuadro N*? 2).

En el Cuadro N<? 3 se consignan los nutrientes suminis­
trados por las disponibilidades (en cifras absolutas y porcen­
tajes), pudiéndose así apreciar los aportes de cada uno de los 
grupos de alimentos.

Algunos renglones, tanto de las exportaciones como de las 
importaciones, no se toman en cuenta por ser cantidades muy 
pequeñas y, por tanto, no tenían ninguna significación.

En general, las disponibilidades alimentarias anuales su­
bieron en relación a 1962 (1), salvo en los renglones cereales, 
azúcares, huevos y aceites, pero las ingestas per cápita prác­
ticamente han permanecido estacionarias, debido a que el 
ritmo de crecimiento de la población ha seguido con bastante 
intensidad: de 7.850.319 habitantes aumentó a 8.143.629 habi­
tantes.

El origen de las proteínas prácticamente no ha variado, en­
contrándose en proporción similar al año anterior.
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RESUMEN

Se presentan las “Hojas de Balance de Alimentos” de Ve­
nezuela para el año 1963, incluyéndose Cuadros que demues­
tran el consumo de cerveza, malta, especies alcohólicas y vinos, 
aporte de los grupos de alimentos en la ingesta de nutrientes 
y fuentes de información usadas.

SUMMARY

Balance sheets of the available foods for Venezuela 1963 
are presented, as well as data on the consumption of beer, 
malt beer, and other alcoholic beverages and on the various 
miscellaneous sources of calories.
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CUADRO N? 1

HOJAS DE BALANCE DE ALIMENTOS — VENEZUELA — 1963 — 8.143.629 (3) habitantes (en miles de toneladas métricas, salvo indicaciones contrarias)



T O T A L  L E G U M I N O S A S :
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AZUCAR 
Azúcar (refin ad o )  
Papel6n(panela)
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SECCION INFO RM ATIVA

SEMINARIO SOBRE LA ENSEÑANZA DE LA NUTRICION EN 
PUERTO ALEGRE, BRASIL

Entre los días 24 y 27 de octubre de 1965 se celebró en 
Puerto Alegre un Seminario sobre Enseñanza de la Nutrición 
patrocinado por la Asociación Brasilera de Escuelas de Me­
dicina, la Organización Panamericana de la Salud, la Comi­
sión Nacional de Alimentación de Brasil y la Fundación 
William Waterman. Como asesores actuaron los Dres. K. So- 
mewara Rao, Consultor de Nutrición para la Zona V de la 
Organización Panamericana de la Salud y A. Méndez Mon- 
teiro, Presidente de la Comisión Nacional de Alimentación 
del Brasil. Los Dres. Rueda Williamson, Colombia, C. Te­
jada, Guatemala y C. Asenjo, Puerto Rico, actuaron como 
consultores.

Las recomendaciones finales han sido traducidas al espa­
ñol por el Dr. Rueda Williamson, Director del Instituto de 
Nutrición de Colombia y se presentan a continuación:

CONCLUSIONES:

1.—CONTENIDO Y DISTRIBUCION DE LA MATERIA DE
NUTRICION QUE DEBERA SER INCLUIDA EN EL
CURRICULO.

El Seminario reconoce que la enseñanza de Nutrición debe 
realizarse a lo largo de toda la carrera médica, en forma 
coordinada e integrada. En el ciclo básico corresponderá a 
las cátedras de bioquímica y de fisiología, especialmente la 
enseñanza de los fundamentos de la Nutrición; tales nocio­
nes básicas deben dar un conjunto suficiente de conocimien­
tos para la correcta comprensión de los mecanismos respon­
sables de las alteraciones de los procesos nutricionales, tal
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como se presentan en patología humana, tanto desde el punto 
de vista de la práctica clínica como de la medicina preventiva.

Debe darse un énfasis especial a los siguientes temas: en 
el ciclo básico, las fuentes de los diversos nutrientes, la com­
posición porcentual de los alimentos, las correlaciones de la 
nutrición con el desarrollo físico y mental, los requerimientos 
nutricionales en las diversas fases de la vida y en los varios 
estados fisiológicos. En el ciclo clínico, la evaluación del es­
tado nutricional de los individuos, la identificación adecuada, 
clínica y bioquímica de las deficiencias nutricionales, el es­
tudio de las enfermedades nutricionales de mayor importan­
cia regional, el adiestramiento en dietética y dietoterapia. A  
la medicina preventiva y social tocará desarrollar los múl­
tiples aspectos epidemiológicos, socio-antropológicos y  econó­
micos de la Nutrición, tales como la evaluación del problema 
nutricional y alimentario de las comunidades y los progra­
mas de prevención y  recuperación nutricional.

Finalmente, el Seminario considera que la enseñanza de 
nutrición, como la de la medicina general, debe ser predomi­
nantemente formativa y asegurar en lo posible al estudiante 
el aprendizaje de los métodos fundamentales de experimen­
tación animal, de observación clínica y  de trabajo en salud 
pública.

2.—COORDINACION DE LA  ENSEÑANZA
DE LA  NUTRICION.

La enseñanza de la Nutrición deberá introducirse en to­
das las etapas de la carrera médica para asegurar la interre- 
lación de las nociones básicas con las respectivas aplicaciones 
en medicina curativa y preventiva y  para que se obtenga la 
coordinación de esta enseñanza con los diversos aspectos del 
programa clínico. Con ese objetivo, se recomienda la exis­
tencia de un profesor específicamente calificado que desem­
peñe las funciones de coordinador de enseñanza de nutrición 
en los diversos niveles del programa; a tal coordinador le 
serían explícitamente asignadas estas funciones y sería un 
asesor, y preferencialmente un integrante del Comité de En­
señanza (o del organismo equivalente) de la Escuela de 
Medicina.
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Se recomienda que las Escuelas que no dispongan de un 
profesor con la calificación adecuada hagan las provisiones 
necesarias para que no falte tal coordinación. Esta coordi­
nación también podría ser encargada a una comisión de tres 
miembros representantes del ciclo básico o clínico y de me­
dicina preventiva, uno de los cuales tendrá funciones ejecu­
tivas.

3.—DESARROLLO DE LA  ENSEÑANZA
DE L A  NUTRICION.

En cuanto a la forma en la cual deberá llevarse a cabo 
la enseñanza de la Nutrición, se considera esencial la inte­
gración de las Cátedras o Departamentos desde el primer 
año hasta el internado inclusive, con el fin de obtener el 
máximo de coordinación y unidad en el desarrollo de los 
programas. La forma de lograr esta integración dependerá 
en gran parte de las peculiaridades de cada escuela y se con­
sidera que una de las principales atribuciones del coordinador 
está en lograrla, ajustándose a las condiciones locales. Se 
considera, asimismo, útil y recomendable la participación de 
los profesores de las cátedras del ciclo básico en la enseñanza 
clínica y viceversa, no solamnte para suplir deficiencias oca­
sionales, sino también para propiciar una mejor integración 
de la enseñanza médica.

En cuanto al método de enseñanza de la nutrición éste 
debe ser objetivo procurando despertar en el estudiante in­
terés por la investigación científica, a través de la realiza­
ción de experimentos, seminarios y otras formas de actividad 
didáctica formativa. Esta enseñanza deberá integrarse, en 
lo posible en la formación médica general, evitándose dar a 
la nutrición un carácter de especialidad.

El programa mínimo de actividades experimentales y  téc­
nicas deberá incluir:

a) La realización de experiencias en cátedras básicas que 
den al estudiante la oportunidad de familiarizarse con 
los métodos de trabajo en nutrición experimental.

b) El estudio de los alimentos de la comunidad, inclu­
yendo los aspctos culturales y antropológicos.
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c) La realización de encuestas alimentarias individuales 
y él análisis de los aspectos nutricionales que permitan 
el diagnóstico precoz de posibles enfermedades de la 
nutrición.

d) Los principios básicos de la técnica dietética y la pla- 
neación adecuada de dietas de acuerdo con las nece­
sidades de cada paciente y con las facilidades regio­
nales.

4.—RECURSOS PAR A  L A  ENSEÑANZA 
DE LA  NUTRICION.

a) Las Escuelas de Medicina deberán contar con un mí­
nimo de personal específicamente dedicado, total o 
parcialmente, a la enseñanza de la Nutrición. Sin men­
cionar los profesores de las cátedras del ciclo básico 
y los elementos técnicos indispensables para el des­
arrollo de investigaciones, se considera que en el ciclo 
clínico (incluyendo Medicina Preventiva), deberá haber 
como un mínimo: un profesor dedicado especialmente 
a los problemas médicos de nutrición, una nutricionis- 
ta de salud pública y otra especializada en dietética 
y en dietoterapia, quien tendrá funciones en el hospi­
tal de enseñanza, el cual deberá contar con una cocina 
dietética.

b) Se recomienda dar una sede física al servicio de coor­
dinación de enseñanza de nutrición en el cual el ma­
terial didáctico, no específicamente perteneciente a las 
cátedras, pueda ser reunido, a disposición de los di­
versos profesores que participan en la enseñanza de 
nutrición. El coordinador deberá concentrar allí el 
material audiovisual y biblográfico esencial, así como 
otros recursos que puedan ser utilizados en el desarro­
llo tanto de los programas de enseñanza como los de 
investigación.

c) Para facilitar y hacer más eficientes los trabajos de 
campo, se recomienda que existan facilidades para 
transporte de profesores y alumnos.

d) Las Escuelas de Medicina deberán reservar partidas 
especiales dentro de sus presupuestos, tanto para el
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personal como para las instalaciones y demás recursos 
necesarios para la enseñanza que se propone.

e) Se recomienda que la Asociación Brasilera de Escue­
las de Medicina tenga un Comité destinado a:

1.—Examinar “in situ” las condiciones de cada Escuela en 
lo relacionado con la enseñanza de Nutrición.

2.—Dar a las Escuelas de Medicina la necesaria orienta­
ción en cuanto a las posibilidades de instalación y de adies­
tramiento de personal para la enseñanza de Nutrición.

5.—NECESIDAD DE FORMACION DE PERSONAL
ESPECIALIZADO.

a) La Asociación Brasilera de Escuelas de Medicina se­
leccionará e indicará centros de entrenamiento en nu­
trición a los cuales se puedan dirigir los interesados y 
buscará el patrocinio de la Comisión Administrativa 
para Enseñanza Superior (CAPES) y de otras insti­
tuciones similares.

b) En las Escuelas que cuenten con personal y recursos 
adecuados, deberá estimularse la realización de cursos 
de post-grado para atender la demanda de especialis­
tas que permita el desarrollo propuesto.

c) A  través de cursos de actualización se difundirán co­
nocimientos organizados, despertándose el interés por 
los problemas de nutrición.

d) Deberá promoverse la organización y el apoyo de cur­
sos de nutricionistas, previo estudio de las necesidades 
en este campo.

PROGRAMA DE NUTRICION INTEGRADO DENTRO DEL
CURRICULO DE UNA ESCUELA DE MEDICINA

Los temas propuestos en el presente programa son una 
ilustración de la manera de integrar los conocimientos de 
nutrición en la enseñanza médica.

Este programa no pretende ser completo, presenta puntos 
generales que es necesario destacar en los curriculos de las 
diversas cátedras o departamentos, con el fin de dar a los es­
tudiantes de medicina los conocimientos fundamentales sobre
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Nutrición y Alimentación y desarrollar en ellos una actitud 
positiva que contribuya a la solución de los problemas de 
nutrición de las poblaciones. Así, pues, el presente progra­
ma debe ser adaptado a la organización actual y a los recur­
sos de cada Escuela de Medicina. No obstante, deberá ser 
considerado como un documento de referencia.

I.— CICLO BASICO. 

A .— Bioquímica.

Siendo la Bioquímica una de las disciplinas fundamenta­
les de la ciencia de la Nutrición, su estudio deberá compren­
der temas como los siguientes:

1.—Estructura y metabolismo de los nutrientes.
2.—Composición de los alimentos con especial énfasis en 

los alimentos regionales.
3.—Métodos de laboratorio aplicables en los estudios nu- 

tricionales.
4.—Utilización de experiencias en animales para enten­

der las enfermedades nutricionales.

B.— Fisiología.

La Fisiología es también básica para el conocimiento de 
la ciencia de la Nutrición y su estudio deberá incluir temas 
como los siguientes:

1.—Digestión de los alimentos y absorción, transporte, uti­
lización y excreción de los nutrientes.

2.—Síntesis intestinal e interacción de nutrientes.
3.—Metabolismo energético.
4.—Balances metabólicos.
5.—Valor biológico de las proteínas y suplementación de 

aminoácidos.
6.—Funciones de los nutrientes.
7.—Requerimentos nutricionales y cuotas recomendadas de 

acuerdo con la edad, el sexo, la actividad física, la ges­
tación, la lactancia y las condiciones ambientales.

8.—Relación entre nutrición, crecimiento y desarrollo a 
través de estudios experimentales.
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C.— Farmacología.
Se sugieren los siguientes temas:
1.—Empleo adecuado e inadecuado de los nutrientes en 

terapéutica (desnutrición yatrogénica).
2.—Toxicidad alimentaria (aditivos tóxicos biológicos, re­

siduos químicos).
3.—Antimetabolitos.

D.— Microbiología y Parasitología.

Se sugieren los siguientes temas:
1.—Interacción entre nutrición e infección.
2.—Parasitismo y nutrición.

E.— Patología.

Se sugieren los siguientes temas:
1.—Alteraciones patológicos en las diversas enfermedades 

nutricionales con especial énfasis en aquellas más fre­
cuentes en el área.

II.— CICLO CLINICO.

A .— Clínica Médica.
Se sugieren los siguientes temas:
1.—Semiología nutricional (evaluación del estado nutri- 

cional).
a) Historia alimentaria.
b) Signos clínicos relacionados con deficiencias nutri­

cionales.
c) Evaluación bioquímica del estado nutricional.

2.—Enfermedades Nutricionales.
a) Enfermedades nutricionales primarías (por defec­

to o por exceso de ingestión de uno o varios nu­
trientes), dando mayor énfasis a los problemas re­
gionales de nutrición.

b) Enfermedades nutricionales secundarias (por tras­
tornos de digestión, absorción, transporte, utiliza­
ción o excreción de nutrientes o por errores con- 
génitos del metabolismo).

3.—Dietética y Dietoterapia.
a) Tipos de dieta de acuerdo a las características in­

dividuales (edad, sexo, actividad) y al estado fi­
siológico (gestación, lactante).



124 ARCHIVOS VENEZOLANOS DE NUTRICION

b) Manejo de las Tablas de Composición de Alimen­
tos. Formulación de dietas individuales y fami­
liares.

c) Dietoterapia en las diversas enfermedades.

B.— Pediatría.

Se sugieren los siguientes temas:
1.—Crecimiento y desarrollo físico y mental en relación 

con el estado nutricional.
2.—Métodos para la evaluación del crecimiento, el desarro­

llo y el estado nutricional de los niños.
3.—Necesidades y recomendaciones nutricionales para el 

lactante, el pre-escolar, el escolar y el adolescente.
4.—Alimentación de los niños en las diversas edades.
5.—Enfermedades nutricionales más frecuentes en los ni­

ños, con especial énfasis en la desnutrición protéico 
calórica.

6.—Dietoterapia en las diversas enfermedades.
7.—Pediatría Social y su relación con nutrición.

C.— Cirugía.

Se sugieren los siguientes temas:
1.—Dietoterapia en el pre y el post-operatorio.
2.—Alimentación suplementaria: oral, por sonda y pa­

renteral.

D.— Obstetricia y Ginecología.

Se sugieren los siguientes temas:
1.—Necesidades nutricionales y formulación de dietas du­

rante el embarazo y la lactancia.
2.—Dietoterapia en los trastornos del embarazo.
3.—Educación nutricional y alimentaria a las madres.

III.— M EDICINA PREVENTIVA.

Se sugieren los siguientes temas:
1.—Factores económicos, sociales y antropológicos que de­

terminan la disponibilidad y el consumo de los alimen­
tos en la familia y la comunidad.

2.—Epidemiología e historia natural de las enfermedades 
nutricionales.
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3.—Evaluación del estado nutricional de la familia y la 
comunidad.

4.—El saneamiento ambiental y su influencia en el esta­
do nutricional de la familia y la comunidad.

5.—Conservación e higiene de los alimentos.
6.—La producción de alimentos y el crecimiento demo­

gráfico.
7.—Técnicas y programas de educación nutricional y ali­

mentaria.
8.—Tipos y programas de suplementación alimentaria y 

recuperación nutricional.
9.—Desarrollo y utilización de nuevas fuentes y tipos de 

alimentos ricos en proteínas (mezclas vegetales y 
otras).

10.—Funciones y responsabilidades del personal médico y 
paramèdico en actividades y programas de nutrición.

11.—Organizaciones municipales, departamentales, naciona­
les e internacionales que participan en programas de 
nutrición.

IV .— SUGERENCIAS FINALES.

Con el fin de reforzar la enseñanza de los temas de nu­
trición y alimentación sugeridos, se considera conveniente:

1.—La realización de experiencias animales sobre proble­
mas nutricionales en las cuales participan simultánea­
mente las cátedras del ciclo básico, especialmente Bio­
química, Fisiología y Patología.

2.—Seminarios y discusiones en grupo de casos clínicos 
nutricionales con la colaboración del personal docen­
te de ciencias básicas, clínicas y medicina preventiva 
y del grupo especializado en nutrición. Se considera 
altamente recomendable la activa participación del 
estudiante.

3.—Que en Medicina Preventiva el alumno realice tra­
bajos de campo, tales como encuestas alimentarias y 
programas de suplementación y educación alimenta­
ria y recuperación nutricional.



SEMINARIO SOBRE YODIZACION DE LA  SAL PARA  LA  
PREVENCION DEL BOCIO ENDEMICO,

SALTA, ARG ENTINA

La Organización Panamericana de Salud organizó con la 
colaboración del Gobierno Nacional Argentino y el Fondo 
de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) un semi­
nario que duró desde el 21 hasta el 26 de junio para conside­
rar el tópico de la yodización de la sal en los países americanos. 
Por su interés general se publican las consideraciones y con­
clusiones finales aprobados por los asistentes a la sesión 
aludida:

CONSIDERACIONES SOBRE TEMAS ESPECIFICOS

TEMA I

EPIDEMIOLOGIA DEL BOCIO ENDEMICO EN LAS
AMERICAS

Considerando que:
1.—Existe bocio endémico en todos los países continenta­

les de la América Latina;
2.—El problema afecta a un grupo importante de la pobla­

ción que representa muchos millones de personas;
3.—La endemia afecta a todos los grupos de población, sin 

distinción de razas, clima, ubicación geográfica, etc.; 
siendo la prevalencia variable en los distintos grupos 
de población y observándose, en general, la mayor 
prevalencia en zonas montañosas, aún cuando existen 
excepciones a este respecto;

4.—El único factor demostrado en la etiología del bocio en­
démico hasta la fecha, es la carencia de yodo. Por otra 
parte, la única medida profiláctica eficaz que se conoce 
en la actualidad en relación con esta enfermedad, es 
la suplementación del aporte de yodo al organismo;
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5.—Todavía no está claramente demostrada la importan­
cia de otros factores que pudieran intervenir en esta 
endemia y, de existir, su magnitud sería de escasa sig­
nificación.

Concluye que:

1.—El bocio endémico continúa siendo un problema de 
salud pública de gran importancia en América Latina.

2.—Existe la necesidad de valorar la magnitud y las ca­
racterísticas de la endemia en cada región afectada.

3.—La causa fundamental de la endemia bociosa en Amé­
rica Latina es la carencia de yodo en la alimentación.

4.—Es de gran importancia tener un criterio uniforme al 
realizar los estudios para valorar la magnitud de la 
endemia, para lo cual se recomienda seguir las nor­
mas dictadas por la OMS. Sin embargo, la discusión 
reveló la conveniencia de revisar y precisar las normas 
existentes.

5.—La población más recomendable para medir la ende­
mia, en base a evidencia epidemiológica y por la faci­
lidad de la práctica de encuestas, es la población de 
edad escolar; siendo de importancia recalcar la nece­
sidad de practicar un diseño estadístico adecuado para 
que la muestra tenga valor representativo de la pobla­
ción estudiada.

6.—Es necesario dedicar especial interés a la estandariza­
ción de la metodología utilizada en la práctica de en­
cuestas y reevaluar periódicamente esta uniformidad 
de criterios entre los participantes. A l comunicar los 
resultados de las encuestas, resulta indispensable es­
pecificar en detalle la metodología empleada.

7.—Siempre que esto sea posible, deberán practicarse es­
tudios complementarios de laboratorio en submuestras 
de la población examinada. Entre estos exámenes es­
peciales, se destacan por su importancia la captación 
de yodo radioactivo y la excreción de yodo estable por 
la orina, como los sistemas más eficaces para estable­
cer la carencia de yodo.
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TEMA II

DEFICIENCIA GEOGRAFICA DEL YODO

Considerando que:

1.—La excreción de yodo en relación a la excreción de 
creatinina en a orina, es el índice bioquímico más im­
portante para determinar la deficiencia de yodo en 
grupos de población.

2.—Para medir este índice en encuestas de grupos de po­
blación, es suficiente recolectar una sola porción de 
orina en una muestra representativa.

3.—El factor de corrección relacionado con la excreción de 
creatinina para estimar la excreción diaria de yodo en 
base a este índice, necesita aún de más estudios para 
encontrar este factor para los diversos núcleos de po­
blación en América Latina.

4.—La Organización Panamericana de la Salud está auspi­
ciando la formación en Chile de un laboratorio de re­
ferencia sobre determinaciones químicas de yodo, el 
cual servirá como centro de adiestramiento para per­
sonal latinoamericano que participe en el estableci­
miento de laboratorios nacionales, y servirá asimismo 
para controlar periódicamente la estandarización entre 
todos los laboratorios participantes.

5.—Los datos presentados en la exposición del tema con­
firman la deficiencia de yodo en la dieta, en la mayo­
ría de los países de la América Latina.

Concluye que:

1.—Para complementar las encuestas nutricionales sobre 
prevalencia del bocio endémico, se considera convenien­
te, cuando existen facilidades para ello, determinar en 
una única muestra de orina la relación entre la ex­
creción de yodo y creatinina en una submuestra del 
grupo total encuestado.

2.—Los países de la América Latina deberán hacer uso del 
mencionado laboratorio de referencia, en sus estudios 
sobre el bocio endémico.
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TEMA III

EFICACIA DE YODIZACION DE LA  SAL

Considerando que:

1.—Los resultados de los estudios existentes sobre la efi­
cacia de la yodización de la sal en la prevención del 
bocio endémico;

Concluye que:

1.—La yodización de la sal es el procedimiento más efec­
tivo, práctico, económico e inocuo para lograr la reduc­
ción de la endemia bociosa, según ha quedado amplia­
mente demostrado por serios estudios epidemiológicos 
realizados en numerosos países.

2.—En los países de América que tienen programas de pre­
vención del bocio, existe gran variación en las con­
centraciones de yodo que se recomiendan para el enri­
quecimiento de la sal. Cada país debe fijar la concen­
tración más .adecuada para su población, teniendo en 
cuenta los requerimientos de yodo del organismo, la 
intensidad de la deficiencia de yodo en la dieta, la 
presencia de factores bociógenos y el consumo diario 
per cápita de sal.

3.—Para lograr la efectividad de la yodización de la sal en 
la prevención del bocio endémico, es indispensable, no 
solamente determinar el nivel del enriquecimiento, sino 
también establecer un sistema de supervisión del pro­
grama y de control periódico de las concentraciones de 
yodo en la sal, que asegure que la sal consumida esté 
adecuadamente yodada.

4.—Existe escasa información sobre programas y sistemas 
de yodación de sal en América Latina. Se recomienda 
que tanto los trabajadores de salud pública como los 
productores de sal que tengan experiencia al respecto, 
las publiquen en revistas científicas de amplia difusión.

5.—Se hace notar la importancia del papel que el produc­
tor de sal juega en la prevención del bocio endémico. 
Los servicios de salud deberán crear una clara con­
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ciencia en los productores de sal, sobre su responsabi­
lidad en la prevención de esta enfermedad y de sus 
graves consecuencias.

6.— Se considera que los programas de prevención del 
bocio endémico mediante la yodización de la sal, deben 
incluir la educación de la población sobre los peligros 
del bocio y el cretinismo endémicos y la conveniencia 
de consumir sal yodada para evitarlos.

7.—El éxito incompleto logrado en programas de yodiza­
ción de sal en algunos países de Latinoamérica, atri- 
buíble a la yodización parcial de la sal, indica la con­
veniencia de que toda la sal destinada al consumo hu­
mano o animal, sea obligatoriamente yodada.

8.—De acuerdo con los conceptos modernos de planifica­
ción en salud pública, los programas de prevención del 
bocio merecen la más alta prioridad, ya que ésta enfer­
medad presenta muy elevada magnitud, trascendencia 
y vulnerabilidad y la yodización de la sal se realiza 
a un costo mínimo.

TEMA IV

METODOS DE YODIZACION DE LA  SAL

Considerando que:

1.—Existen métodos prácticos y sencillos para agregar yodo 
a la sal, sea esta sal refinada o sal gruesa, pudiéndose 
incluso agregar yodo a la salmuera, previamente a la 
cristalización de la sal.

2.—El agregado de yodo a la sal puede hacerse por vía 
húmeda, por medio del rociado, o en seco, utilizando 
el producto yodado en forma de cristales finos.

3.—El yodo puede utilizarse en forma de yoduro o de 
yodato, siendo este último mucho más estable y de 
costo prácticamente igual.

4.—Las maquinarias utilizadas para la yodización de la 
sal son de costos relativamente bajos, y aptas para ser 
manejadas por personal no especializado.



ARCHIVOS VENEZOLANOS DE NUTRICION 131

Concluye que:
1.—La concentración de yodo en la sal para consumo hu­

mano y animal deberá ser fijada en cada país por los 
organismos nacionales de salud pública y es convenien­
te que sea obligatoria para todo su territorio. Podrá 
exceptuarse de la yodización la sal para determinados 
usos industriales.

2.—Los límites de concentración de yodo en la sal debe­
rán tener un margen de tolerancia razonable (por 
ejemplo un — 20%), sea que éste se determine en la 
planta de yodización o durante las diferentes etapas de 
distribución y comercialización. Dicho contenido de­
berá ser analizado sobre un número suficiente de 
muestras.

3.—El agregado de yodo a la sal deberá hacerse de prefe­
rencia con yodo en forma de yodato, por las ventajas 
de estabilidad que éste tiene sobre el yoduro, los cua­
les aseguran la concentración adecuada de yodo en la 
sal consumida.

4.—La importación de yodato de potasio para el enriqueci­
miento de la sal es una necesidad prioritaria en salud 
pública y, por lo tanto, se recomienda a los Gobiernos 
la total exoneración de impuestos aduaneros para dicho 
aditivo alimentario y la disminución al mínimo de los 
trámites administrativos para su importación.

5.—Los países de Latino América se beneficiarían con el 
asesoramiento que la Oficina Sanitaria Panamericana 
puede darles, dentro de sus límites presupuestarios, en 
la planeación, el desarrollo y la evaluación de sus pro­
gramas de prevención de bocio endémico.

6.—Los Gobiernos de Latinoamérica, al establecer las prio­
ridades de programas de salud pública para los cuales 
se solicita ayuda al UNICEF, deberán dar precedencia 
al programa de yodización de la sal.

TEMA V

PROGRAMAS EXISTENTES DE YODIZACION

Por su carácter de orden narrativo, la naturaleza de este 
informe se limitará a presentar los aspectos más relevantes 
señalados por los participantes.
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1.—A  pesar de existir un grave problema de bocio endé­
micos en las Américas, son muy pocos los países que 
tienen un programa efectivo de prevención contra el 
bocio endémico. En aquellos que lo tienen, éstos se 
encuentran en diferentes etapas de desarrollo (pro­
yecto, iniciación, evaluación).

2.—Se pudo apreciar que hay países donde aún no existe 
ninguna legislación en relación a la prevención del 
bocio endémico. Igualmente en otros se ha notado que 
no obstante contar con una legislación aprobada, no 
existe un efectivo programa de yodización de la sal.

3.—En algunos países con legislación y desarrollo de acti­
vidades en el campo de la profilaxis del bocio endémi­
co, las dificultades de orden administrativo, financiero 
y técnico constituyen todavía un fuerte obstáculo que 
urge tomar en consideración y tratar de encontrar la 
fórmula adecuada para su solución.

4.—Pudo observarse el problema que significa el paso ilí­
cito de sales no yodadas en regiones fronterizas, a paí­
ses que tienen programa de yodización, lo cual cons­
tituye un grave problema para su control.

5.—Se destacó la importancia de establecer métodos efec­
tivos y adecuados de control periódico de muestras de 
sal, tratando de utilizar al máximo los recursos exis­
tentes de salud pública.

6.—Se consideró necesario establecer sistemas de coordina­
ción a través de un organismo o agencia, mediante el 
cual se canalice la lucha contra el bocio, encontrándose 
que en los países con programas de yodización en mar­
cha, existía un organismo responsable de su adminis­
tración y control, hecho muy importante que debe to­
marse en cuenta donde se proyecte establecer dichos 
programas.

7.—Se notó que la producción de sal en los diferentes paí­
ses varía desde el monopolio estatal hasta la iniciativa 
privada. Por los informes presentados, es indudable 
que ambos métodos arrojan resultados satisfactorios, 
cuando son debidamente ejecutados.
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IV.—CONCLUSIONES FINALES DEL SEMINARIO

El tema VI, “PROBLEMAS DE INICIACION DE LOS 
PROGRAMAS DE PREVENCION DEL BOCIO ENDEMICO” , 
fue dividido en diferentes capítulos, que fueron estudiados 
por tres grupos separados, los cuales llegaron a las siguientes 
conclusiones, que se aceptaron como conclusiones finales del 
Seminario:

1. Legislación.

1.1 En relación con la legislación sobre los programas de 
prevención del bocio endémico, el Seminario conside­
ra indispensable establecer primero, la necesidad y 
justificación de la ley, para lo cual deberán tenerse 
en cuenta los siguientes puntos:

a) La presencia y magnitud de la endemia bociosa 
en el país.

b) Las consecuencias de la endemia sobre el bien­
estar físico, mental y social de la población y su 
repercusión adversa en el desarrollo económico 
del país;

c) La evidencia de que ésta endemia puede ser pre­
venida por un método inocuo y efectivo como 
es la yodización de la sal de consumo;

d) El bajo costo de este importante programa de 
salud.

1.2 La ley de prevención del bocio endémico deberá con­
templar los siguientes puntos básicos:

a) Establecer el carácter obligatorio del programa 
preventivo del bocio;

b) Realizarlo por medio de la sal enriquecida con 
yodo, en la concentración que las autoridades de 
salud pública lo establezcan, de acuerdo a crite­
rios técnicos;

c) Incluir en la yodización, toda la sal utilizada para 
consumo humano y animal, sea en forma direc­
ta o indirecta;
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d) Permitir la tenencia y uso de sal común no yo­
dada solamente cuando estén autorizados por los 
organismos sanitarios competentes;

e) Tener en cuenta, para evitar el fracaso del pro­
grama preventivo del bocio, que resulta general­
mente necesario que la aplicación de la ley so­
bre yodización de la sal abarque toda la exten­
sión del país.

f ) Los organismos de salud pública del país deberán 
tener la responsabilidad de la supervisión y con­
trol del cumplimiento de la ley sobre yodización 
de la sal.

1.3 La opinión de los sectores industriales relacionados
con la producción de la sal, deberá tenerse en cuenta
para el estudio de la reglamentación de la ley.

1.4 Las direcciones o institutos de nutrición de cada país,
o cualquier otro grupo de salud, deberán asumir la
responsabilidad de promover el interés de los Gobier­
nos de Latinoamérica, sea a nivel ministerial o parla­
mentario, para la promulgación de la ley sobre yodi­
zación de la sal.

1.5 El Seminario considera muy conveniente obtener una 
adecuada coordinación de todos los sectores interesa­
dos en la solución del problema del bocio.

1.6 Con el fin de formar un ambiente favorable para la 
aprobación rápida de la ley, se considera igualmente 
indispensable la realización de una campaña nacional 
de información sobre este problema, y sobre la ne­
cesidad de solucionarlo, dirigida a todos los sectores 
de opinión.

1.7 Se recomienda que las conclusiones de este Seminario 
sirvan de base para la promulgación de la ley sobre 
yodización de la sal en los países de Latinoamérica 
que aún no la tengan, o para su actualización en aqué­
llos donde ésta ya exista.

2. Aspectos financieros.

2.1 La ejecución del programa de prevención del bocio 
endémico, implica problemas económicos de poca mag­
nitud, y en general fácilmente solucionables por los
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países interesados. Las fuentes de financiación ini­
cial para poner en marcha el programa, podrán pro­
venir indistintamente del sector gubernamental y/o 
del privado, pudiéndose considerar en algunos casos 
la cooperación económica de organismos internacio­
nales.

2.2 Las agencias de salud pública de cada país deberán 
incluir, dentro de sus presupuestos, los gastos que re­
presenten los programas de encuestas de bocio, de su­
pervisión y control de la yodización de la sal, y  de 
las campañas de educación sanitaria del programa 
preventivo.

2.3 Se considera que los grandes productores de sal y los 
monopolios estatales no habrán de tener problemas de 
magnitud en el establecimiento de la yodización de 
la sal, ni tendrán necesidad de recargar sensible­
mente el costo del producto final.

2.4 Se considera útil en todos los casos la exoneración 
de impuestos aduaneros y el facilitar los trámites ad­
ministrativos para la introducción de los aparatos y 
productos necesarios para el enriquecimiento de la 
sal.

2.5 En el caso de los pequeños productores, se recomien­
da la agrupación en cooperativas, lo cual habrá de 
facilitar la obtención de créditos y la elaboración y 
distribución más económica de la sal yodada.

2.6 Se considera que para la adquisición de la maquina­
ria de yodización de la sal, los sistemas usuales de 
crédito podrán ser utilizados con éxito. La maqui­
naria podría ser obtenida, igualmente, a través de 
programas de cooperación internacional.

3. Responsabilidad en la ejecución del programa

3.1 El Seminario considera conveniente que se establez­
ca una Comisión Nacional, al nivel ministerial, for­
mada por personalidades con conocimientos del pro­
blema y representativas de todos los sectores inte­
resados en la prevención del bocio endémico, la cual 
deberá cumplir las siguientes funciones:
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a) promover el interés de las autoridades de salud 
pública en el programa;

b) asesorar al Gobierno nacional para obtener una 
legislación adecuada;

c) asesorar al Gobierno nacional para obtener la 
cooperación de los productores;

d) colaborar con las autoridades de salud pública 
en la planificación del programa, en su ejecu­
ción y en su evaluación;

e) procurar que se dé prioridad al problema de 
bocio endémico en los programas de educación 
sanitaria, y promover la educación del personal 
de salud a nivel local, y

f) promover la publicación de los resultados del 
programa, en forma tal que sirva para el cono­
cimiento y utilización de la experiencia por parte 
de otros.

Las autoridades de salud pública deberán responsa­
bilizarse de la ejecución del programa, aprovechando 
preferentemente las estructuras y los recursos exis­
tentes para su ejecución. El nivel central de los ser­
vicios de salud será responsable de:

a) Dictar las normas del programa, tanto en sus 
aspectos de definición del problema como en los 
de yodización de la sal y otras actividades ope- 
racionales. Dichas normas definirán las líneas 
de autoridad y de coordinación administrativa 
de las estructuras existentes y la responsabili­
dad de los funcionarios encargados de planificar, 
ejecutar, supervisar y evaluar el programa.

b) Adiestrar al personal que participará en el pro­
grama.

c) Asegurar la disponibilidad de servicios de labo­
ratorio para la determinación del contenido de 
yodo en la sal.

d) Recolectar, tabular, analizar y publicar datos 
referentes a la marcha del programa.

e) Supervisar los servicios locales para lograr la 
adecuada participación de los mismos en la eje- 
ción del programa.
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3.3 El programa de prevención del bocio endémico debe­
rá realizarse utilizando al máximo los servicios loca­
les de salud, con un espíritu de integración, en vez 
de establecerse como programa vertical con personal 
propio que duplicaría el ya existente a un alto costo. 
Dichos servicios locales realizarán actividades tanto 
en la definición y evaluación periódica del problema, 
como en el control de la sal yodada y en la educa­
ción de la población.

4. Estudios epidemiológicos.

4.1 El conocimiento actual del problema de bocio endé­
mico en América Latina justifica la necesidad de dis­
poner de un mapa epidemiológico de la prevalencia 
de esta enfermedad, ya que los datos no son del todo 
comparables, siendo conveniente, además, que cada 
país complete sus informaciones sobre la prevalencia 
del bocio y el cretinismo endémicos.

4.2 A l iniciar un programa de prevención de bocio en­
démico, se requiere, en primer lugar, el establecer 
la prevalencia clínica del bocio en la zona conside­
rada. Para ello se recomienda examinar una mues­
tra representativa de la población de cinco a catorce 
años de edad, que asista a las escuelas, indicando su 
validez estadística en este universo y tabulando los 
resultados por grupos etáricos anuales.

4.3 Deberá indicarse la distribución geográfica del bocio 
por la unidad estadística mínima utilizada en cada 
país (municipios, cantones, partidos...), con lo cual 
será posible obtener un mapa nacional de la endemia 
bociosa que indique su prevalencia, agrupándola en 
clases no mayores del 10%.

4.4 Se aceptará que existe bocio endémico cuando la 
muestra revele más de un 10% de bocio, entendién­
dose por tal a los grados I y subsiguientes de la 
OMS (* ).

4.5 Cuando existan facilidades adecuadas, es útil tam­
bién medir el yodo en el agua, la relación yodo/

) Grado I  de la OMS: bocio palpable y  visible con el cuello en extensión.
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creatinina en muestras aisladas de orina y la capta­
ción de yodo radioactivo en una submuestra de la 
población encuestada para confirmar la etiología ca­
rencial de la endemia.

4.6 Es deseable que se realicen otros estudios de carác­
ter científico que permitan aportar más datos sobre 
las serias complicaciones y  consecuencias del bocio 
endémico.

5. Establecimiento del programa.

5.1 Una vez determinado que existe una prevalencia de 
la endemia bociosa que justifique el establecimiento
de un programa de yodización de la sal, éste deberá
iniciarse a la mayor brevedad.

5.2 Desde la iniciación de las encuestas, y a partir de 
ellas, se deberá aprovechar esta oportunidad para edu­
car a la población sober los daños de la endemia y 
los beneficios del programa futuro.

6. Objetivos y plazos.
6.1 El objetivo general de un programa de prevención

de bocio es la eliminación de la endemia, entendién­
dose que se habrá alcanzado este objetivo general 
cuando las generaciones autóctonas tengan una preva­
lencia de bocio inferior al 10% entre los 5 y 14 años 
de edad. Sin embargo, el programa deberá conti­
nuar para impedir que aumente de nuevo la preva­
lencia del bocio.

6.2 Los objetivos específicos que deben establecerse con 
este fin, son:

a) conocer la prevalencia del bocio;
b) obtener la yodización de la sal;
c) crear conciencia en la opinión pública sobre las 

consecuencias del bocio y el cretinismo endémi­
cos y sobre la conveniencia del uso de la sal 
yodada, y

d) evaluar periódicamente la marcha del programa.
6.3 Deberán fijarse plazos razonables para lograr estos 

objetivos específicos, estimándose que en cinco años
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un país debe haber podido establecer la prevalencia 
de la endemia y haber hecho efectiva la yodización 
de la sal que se expenda en las zonas bociosas.

7. Normas técnicas.
7.1 Se reconoce que todas las sales son susceptibles de 

ser yodadas. Sin embargo, existiendo factores que 
disminuyen la eficacia del procedimiento, como la hu­
medad y las impurezas, se recomienda tener en con­
sideración tales factores, con el fin de mejorar la ca­
lidad de la sal.

7.2 Se considera recomendable que la sal yodada llegue 
al consumidor con una proporción máxima de una 
parte de yodo por 10.000 partes de sal y una mínima 
de una parte de yodo por 50.000 partes de sal.

7.3 Se recomienda especialmente que las reglamentacio­
nes o disposiciones que se refieren a la yodización de 
la sal, contengan especificaciones claras, precisas y 
de fácil interpretación.

7.4 En los países donde no se haya legislado especifican­
do el término de “Sal Yodada” para el consumidor, 
se recomiendan las denominaciones de “Sal Enrique­
cida” para evitar el rechazo de este producto por los 
consumidores, eventualidad que es posible si previa­
mente no se ha hecho una campaña educativa ade­
cuada en la población.

7.5 Se insiste en la preferencia de usar el yodato en 
lugar de yoduro por ser más estable, menos soluble 
en agua y por ser el yodo del yodato tan efectivo 
para el organismo como el yodo del yoduro. Tam­
bién se hace notar que el precio más bajo del yoduro 
es solo aparente, pues se ve encarecido por el uso de 
estabilizadores, el proceso de hacer una doble mezcla 
y la necesidad de utilizar empaques más costosos en 
climas húmedos.

7.6 El yodato de potasio, para su empleo en seco, debe 
tener una granulación que pase por malla 100.

7.7 En los casos muy adversos en que se debe recurrir 
a emplear sal con alto grado de humedad, la tole­
rancia en el contenido de yodo debe ser ampliada 
a 50%.
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7.8 Por lo expuesto en el punto anterior, se recomienda 
a los productores salineros que reduzcan al mínimo 
la humedad de la sal que se emplea en la yodización.

7.9 En la elaboración de sal yodada, se recomienda una 
atención constante durante el funcionamiento de la 
maquinaria de yodización, para evitar fallas totales 
o parciales en el contenido de yodato en la sal y 
efectuar los necesarios controles de calidad. En el 
Anexo B se indican métodos sencillos que permiten 
establecer si la sal contiene yodo en mayor o menor 
grado.

7.10 Para el control gubernamental de la sal yodada, se 
recomienda utilizar los métodos que aparecen en el 
Anexo C.

8. Métodos de yodización.
8.1 Existen dos métodos para la yodización de la sal: la 

mezcla en seco y la aspersión o rociado.
8.2 En el proceso de yodización, debe asegurarse la efi­

ciencia de la dosificación, la mezcla y el envasado.
8.3 La elección del método y de los elementos que deben 

emplearse para la yodización de la sal, dependerá de 
las cantidades que deben tratarse y si se dispone o 
no de fuerza motriz.

8.4 Cuando se trata de cantidades menores, hasta 1.000 
kg/hora, es aconsejable el método de la mezcla en 
seco. Para ello, hay elementos sencillos y eficaces 
que se mencionan en el Anexo C.

8.5 Existen, además, diversos equipos con tornillos sin 
fin y dosificadores para la preparación de sal yoda­
da, en seco, de satisfactorios resultados.

8.6 Cuando se trata de yodar cantidades mayores de sal, 
es aconsejable el método de aspersión. Para ello, 
existen diversos sistemas con dosificadores de aire 
comprimido o con bomba, mezcladores sin fin y en­
vasadores por volumen o con básculas automáticas o 
semi-automáticas.

8.7 Referente al fraccionamiento y envasado de la sal 
yodada, es recomendable realizar esta operación en 
el lugar de la producción.

8.8 Cuando se trata de sal yodada envasada en bolsas,
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conviene utilizar un cierre que garantice la inviola­
bilidad del empaque.

8.9 Los envases pueden ser de tela de algodón, papel, 
cartón o plásticos. Por su impermeabilidad, se reco­
miendan los últimos nombrados.

9. Control y evaluación.
9.1 Una vez puesto en marcha el programa, deberá rea­

lizarse un control efectivo y  permanente de la yodi- 
zación, el cual se hará tanto a nivel del productor 
y del expendedor, como del consumidor, de acuerdo 
a las condiciones del problema en cada país.

9.2 En la evaluación periódica del programa, se recomien­
da el desarrollo de encuestas de prevalencia de bocio, 
cada cinco años, tomando muestras adecuadas de las 
áreas geográficas en que previamente se demostró la 
endemia. En plazos más cortos, es posible evaluar 
la efectividad de la campaña, determinando en mues­
tras adecuadas la captación de yodo radioactivo y la 
excreción urinaria de yodo estable en la población.





NOTAS

COLOCACION DE LOS RETRATOS DE LOS DIRECTORES 
FALLECIDOS

El 18 de noviembre de 1965, Día de la Alimentación en 
Venezuela, se instaló en un acto solemne el Consejo Nacional 
de Alimentación con sendos discursos del señor Ministro de 
Sanidad y Asistencia Social, Dr. Domingo Guzmán Lander, y 
del Director del Instituto Nacional de Nutrición, Dr. Miguel 
Octavio Russa.

Además se colocaron los retratos de tres directores ante­
riores fallecidos: Dres. Amando González Puccini, Armando 
Castillo Plaza y Eduardo Páez Pumar. El Dr. Fermín Vélez 
Boza pronunció un discurso alusivo como sigue:

“Por invitación del Director del I.N.N., Dr. Miguel Octavio 
Russa, me dirijo a ustedes con motivo de este homenaje que, 
debido a su iniciativa, hoy les rinde el Instituto a sus antiguos 
Directores fallecidos, los Dres. Amando González Puccini, 
Armando Castillo Plaza y Eduardo Páez Pumar.

Algunos de los aquí presentes hemos visto cómo se inició 
este Instituto y participamos en el trabajo bajo su dirección. 
Nos tocó apreciar las dificultades e inconvenientes inherentes 
a todo comienzo, pero también tuvimos la satisfacción de ver 
coronados con el éxito muchas de las actividades que planifi­
caron. Esto se debe, en gran parte, a los desvelos y preocu­
pación que por esta obra ellos tuvieron.

Su dedicación fue una de las razones fundamentales por 
las cuales éste siguió su marcha hacia adelante y en esta for­
ma contribuyeron notablemente al desarrollo de los Programas 
de Nutrición en el campo de la Salud Pública en Venezuela.

El analizar la obra que realizaron es una tarea grande; 
por esto nos limitaremos a señalar los aspectos más resaltantes 
de su personalidad y los resultados de su actuación.

Para apreciar mejor su labor es necesario conocer el origen 
de esta Institución y su evolución; en este sentido es necesario 
recordar que la preocupación social y el deseo de atender las 
necesidades de nuestro pueblo procurando su mejor alimen­
tación ha sido comprendida por muchas personas y organis­
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mos que con un sentido humanista y en forma anónima han 
contribuido y contribuyen a aliviar y solucionar dichos pro­
blemas. Entre los primeros que comenzaron estas gestiones 
se destacaron los Dres. Manuel Antonio Diez, el cual, en el 
año 1895, publicó el primer “Manual de Alimentación Vene­
zolana” ; Juan de Dios Villegas Ruiz, quien en 1909 fundó en 
Caracas la Gota de Leche, donde se proporcionaba este ali­
mento a los niños pobres; el Dr. Fernando Bolet, quien fundó 
en Petare, a finales del siglo, un establecimiento donde se dis­
tribuía gratuitamente una sopa popular.

La existencia de problemas nutricionales y el desarrollo 
de la ciencia de la Nutrición determinó el comienzo de los 
trabajos en Nutrición Social por el M. de S. y A. S., hace unos 
treinta años, y éstos han seguido una evolución progresiva a 
través de diferentes organismos; mucho de su historia se debe 
a las gestiones de las personas que hoy recordamos.

Dr. Amando González Puccini: Por su destacada actuación 
contribuyó notablemente al desarrollo de estas actividades 
desde su iniciación. Realizó estudios en Europa y varios países 
de América; se dedicó con gran interés a la Higiene, desem­
peñando, entre otros cargos, los de : Médico de Sanidad del 
Estado Mérida, Médico de la Comisión de Límites con el Bra­
sil, Jefe del Servicio de Sanidad Militar, Profesor de la Uni­
versidad de los Andes, etc.

Su labor en Nutrición empezó durante los años 1937-38. 
Siendo Director de Asistencia Social del M. de S. y A. S., fue 
designado miembro de la primera Comisión Nacional de A li­
mentación, constituida por él y los Dres. A. P. Mora, F. A. Rís- 
quez y el Consultor Jurídico del Ministerio.

Este grupo, formado por tan destacadas personalidades, 
trabajó activamente organizando unas 25 Sopas Populares 
(que con el tiempo dieron origen a los Comedores Populares) 
y en base a una partida presupuestaria desde 1938 se creó el 
Servicio de Alimentación con los Dres. R. Cabrera Malo y 
A. Ay ala; se contrató un químico brmatológico y se envió al 
Dr. Cabrera Malo a especializarse en Nutrición a Bélgica, pero 
ulteriormente fue suspendida la asignación que cubría estos 
gastos.

En 1942 se creó la Sección de Nutrición, vinculada a la de 
Control de Alimentos, ambas en 1943, y fueron adscritas a la
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División de Bromatología y Farmacia, siendo el primer Jefe de 
éstas el Dr. Cabrera Malo, cuya gran preparación científica y 
cultural le capacitó para dirigir la labor de realizar los pri­
meros estudios sanitarios de nutrición en Venezuela, lleván­
dose a cabo en esa Sección importantes encuestas e investi­
gaciones. Lamentablemente, su prematuro fallecimiento restó 
al país una persona de grandes méritos.

En el año 1946, esta Sección se convirtió en el Instituto 
Pro-Alimentación Popular, pasando el personal de dicha Sec­
ción a éste y el 1-1-49 era nombrado Director el Dr. Amando 
González Puccini, cargo que ejerció hasta 1952.

El 18 de noviembre de 1949 el X.P.A.P. fue transformado 
en el Instituto Nacional de Nutrición, continuando él en su 
dirección e interviniendo en toda su evolución hasta dotarlo 
del edificio en el cual estamos reunidos.

Durante su actuación se fundaron todos los Servicios Téc­
nicos que formaron el Instituto, así como la Escuela de Die- 
tistas. También se iniciaron los cursos de Nutrición a Médicos 
Higienistas, los cursos de Economía Doméstica, y para el per­
sonal administrativo auxiliar se creó el Laboratorio de Conser­
vación de Alimentos, la revista “Archivos Venezolanos de Nu­
trición” y la red de Comedores Populares se extendió a todo 
el país. Además, se realizaron numerosas encuestas de alimen­
tación en familias e instituciones de Caracas y del Interior.

Bajo su dirección se trabajó intensamente. Todavía recuer­
do cuando, al tratar de presentarle un informe y siendo ya 
tarde, me invitó a que se lo presentase en su casa al día si­
guiente, y al preguntarle la hora me dijo a las cinco de la 
mañana. Ese día tuve que madrugar, lo mismo que otras tan­
tas veces, ya que a tan temprana hora iniciaba su trabajo.

Por idea suya se celebró por primera vez el 18 de noviem­
bre de 1951 el Día de la Alimentación, en conmemoración de 
la fecha de creación del Instituto; fundó el Comité Nacional 
de Enlace con la FAO, que inició el intercambio de informa­
ción acerca de la alimentación entre las distintas dependen­
cias oficiales; las reuniones se iniciaban a las 5 p. m. y muchas 
veces continuaban hasta las 10 de la noche. En esta forma ren­
día más el tiempo y todos colaborábamos espontáneamente, 
animados por el ejemplo que él mismo daba.

El Dr. González Puccini sintió profundamente los proble­
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mas sociales. De ahí su interés por desarrollar una campaña 
en pro de la asistencia nutricional del obrero, y de esto surgió 
la organización de una Red de Comedores Populares en todo 
el país; era su deseo que el Instituto, a la par que realizaba 
investigaciones, fueran utilizadas en la práctica; tal fue el caso 
del Laboratorio de Conservación de Alimentos, que dio muy 
buenos resultados orientando a la industria.

El personal que lo trató, aun los más modestos, lo recuer­
dan con afecto, ya que tenía la hidalguía y cultura de los me- 
rideños.

La honestidad y recto manejo del Instituto fue una carac­
terística sobresaliente de su actuación. Lamentablemente, en 
plena actividad, el 24 de septiembre de 1954 y  siendo Director 
de la Colonia Psiquiátrica de Bárbula, tuvimos que despedir­
nos de él cuando todavía tenía mucho que ofrecer al país con 
sus conocimientos.

El Dr. Armando Castillo Plaza: Cumplió una brillante ac­
tuación como sanitarista, que comenzó de médico rural en San 
Casimiro, Edo. Aragua, hasta llegar a Director de Salubridad 
Pública, Encargado del Ministerio de Sanidad y Asistencia 
Social, Director de los Seguros y Vicepresidente del Colegio 
de Médicos del Distrito Federal y Presidente de la Federación 
Médica Venezolana.

En el Instituto actuó como Jefe de la División Técnica des­
de el 1? de mayo de 1954 y luego como Director desde el 1-2-58 
al 30-8-58.

Su capacidad, unida a la gran experiencia que había ad­
quirido en los problemas de la salud del medio venezolano, 
le permitieron dar un enfoque realista a los estudios que de 
Morbilidad y Mortalidad por Enfermedades Carenciales se ve­
nían realizando desde hacía algunos años en el Instituto, y bajo 
su dirección se puso en marcha el Programa de Encuestas Ca­
renciales, que permitió darnos cuenta de la situación del pro­
blema y su evolución en el país.

La realización práctica de la asistencia médica al paciente 
desnutrido fue otra de sus preocupaciones, y mediante el apor­
te básico de la investigación epidemiológica y los estudios 
bioquímicos, inició el Programa de Asistencia Nutricional al 
Pre-Escolar, usando el “Producto P. L.” . Además, le dio al 
médico rural la posibilidad de tratar las deficiencias nutricio-
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nales por medio de polivitaminas y el tratamiento para las 
anemias ferroprivas.

En esta forma se incorporó al médico rural en los Progra­
mas de Nutrición del Instituto a través del Sistema de En­
cuestas y el tratamiento y lucha contra la desnutrición. Ellos 
han sido unos de nuestros mejores aliados en esta labor; así 
se pudo efectuar una campaña de prevención de la desnutri­
ción del pre-escolar en escala nacional, principalmente orien­
tada hacia los grupos más necesitados en las zonas rurales.

Siempre se interesó por incorporar al trabajo del Instituto 
métodos modernos y eficientes, pero sobre todo en la forma 
como pueden ser aplicables a la solución de los problemas nu- 
tricionales los conceptos teóricos obtenidos en las investiga­
ciones.

Su actividad era notable; en el tiempo que estuvo al frente 
del Instituto recorrió todo el país procurando interesar y ob­
tener el apoyo de los gobiernos regionales en las campañas 
nutricionales.

Sus observaciones acerca de diferentes enfermedades y la 
metodología a emplear para su estudio sanitario las publicó 
en varios trabajos que condensan su forma práctica de abor­
dar dichos problemas, señalando aquellos que tienen mayor 
importancia para el país.

Por su labor fue elegido miembro de la Academia Nacional 
de Medicina y a su retiro del I.N.N. se dedicó a los aspectos 
de la Medicina Social, siendo el organizador y Director de la 
División de Asuntos Sociales e Institutos Autónomos, último 
cargo que ocupó antes de su jubilación. En el campo gremial 
planificó un sistema de seguridad social del médico que le ha 
merecido el reconocimiento unánime de todos, siendo por ello 
electo Presidente del Instituto de Previsión Social del Médico. 
Falleció en Caracas el 26 de diciembre de 1962..

Por su dedicación constante e intenso trabajo en pro de la 
mejor salud del pueblo venezolano, podemos considerarlo como 
el verdadero sanitarista. Su desaparición constituyó una sen­
tida manifestación del aprecio que se le tenía.

Eduardo Páez Pumar: Tenía una gran preparación, ya que 
después de su doctorado estudió Endocrinología y Nutrición 
en la Universidad de Harvard y formó parte del profesorado 
de Fisiología, Semiología y Farmacología de la U.C.V.
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Fue nuestro compañero desde su ingreso al Instituto en 
1949, cuando éste funcionaba en la Plaza España. Era muy 
tenaz y metódico en su labor y de un espíritu muy alegre. En 
una ocasión un médico extranjero, de visita en el país, me pre­
guntó por él, y al saber que estaba enfermo me dijo: “Páez 
Pumar era el alma de nuestro curso y cuando todos nos sen­
tíamos decaídos por el gran esfuerzo que realizábamos, nos 
daba ánimos para seguir adelante.”

Fue Jefe del Servicio de Nutrología desde su fundación, 
dedicándose a los aspectos clínicos de la nutrición. Tenía gran 
afán de comprobar la verdad, lo que permitió determinar la 
existencia de posibles errores en la apreciación de ciertos mé­
todos tales como el de la protidemia y del grosor del pliegue 
cutáneo. Sus estudios lo llevaron luego a investigar la desnu­
trición en la gestante y su efecto en el feto, así como a iniciar 
una sección muy efectiva de protección a éstas a través del 
Programa de Pre-natales.

También se dedicó al estudio clínico de la desnutrición del 
pre-escolar y por su servicio clínico desfilaron gran número de 
niños, que fueron examinados y tratados a conciencia.

Esos trabajos tan bien llevados le permitieron reunir, junto 
con sus colaboradores, uno de los mejores archivos que en esta 
materia se dispone actualmente en el país.

El interés que tenía por los problemas de la Higiene Pú­
blica quedó demostrado por el hecho de haber sido uno de los 
pocos que realizó por su propia iniciativa un curso de esta 
especialización en el extranjero, habiendo obtenido la máxima 
distinción del doctorado en esta materia en la Universidad de 
Columbia.

La obra científica que realizó en Nutrición se encuentra 
en numerosos trabajos que publicó la revista del Instituto, ha­
biendo además representado al país en varios Congresos cien­
tíficos de esta ciencia.

Desde el 7-2-58 actuó como Jefe de la División Técnica y 
por su preparación científica fue justamente designado el 16 
de septiembre de 1958 Director de este Instituto, dedicándose 
con ahinco a organizar en especial los aspectos administrativos. 
Permaneció en el cargo hasta su prematuro fallecimiento, el 
9-5-63, dejando en todos un buen recuerdo de su amistad, rec­
titud y su valer.
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Los Dres. González Puccini, Castillo Plaza y Páez Pumar 
realizaron una gran labor en pro de una mejor alimentación 
del pueblo venezolano, así como también estimularon la inves­
tigación científica en nuestro medio. Se les debe el reconoci­
miento a que en justicia son acreedores.

Por esto, ellos no han desaparecido, ya que como personas 
se ganaron el aprecio de todos y dieron el ejemplo de dignos 
y eficientes funcionarios.

Deseamos terminar estas modestas palabras con la expre­
sión sincera del afecto que todos nosotros profesamos a estas 
personas que, por su eficiencia, honestidad y capacidad, son 
verdaderos representantes de nuestro Instituto y por lo cual 
este homenaje tan sencillo es el recuerdo imperecedero a su 
memoria.





D r .  A m a n d o  G o n z á l e z  P u c c i n i



D r .  A r m a n d o  C a s t i l l o  P l a z a



D r .  E d u a r d o  P áez P u m a r





E N C U E S T A  N A C I O N A L  DE B O C I O  E N D E M I C O

De acuerdo con las recomendaciones aprobadas en el Seminario de 
Yodización de la Sal, convocado conjuntamente por la Organización Mun­
dial de la Salud y la Organización Panamericana de la Salud, se reco­
mendó que previo a la yodización de la sal se determine la prevalencia 
de la endemia en el país mediante pautas que permitan la comparación 
internacional.

El I.N.N. ha realizado la programación de una Encuesta Nacional para 
determinar la prevalencia del bocio endémico en Venezuela, la cual se 
llevará a cabo en niños de 5 a 14 años de edad y de todo el país, exami­
nados en forma que se obtenga una muestra representativa de estos grupos 
de edades.

Además de los técnicos del Instituto colabora en la encuesta el personal 
médico del Ministerio de Sanidad, correspondientes a los Organismos O fi­
ciales Regionales.

Se ha programado la realización y obtención de los resultados de esta 
encuesta en el primer semestre del presente año.

La encuesta estará bajo la dirección de la División de Investigaciones, 
a través de los Servicios de Epidemiología y Socio-Antropología, en cola­
boración con el Servicio de Salud Pública.

ENCUESTA N U T R IC IO N A L  DE CARACAS (1966)

La Universidad Central de Venezuela ha invitado al Instituto Nacional 
de Nutrición a participar en el “Estudio de Caracas” que realizará este 
Centro como homenaje y contribución a la capital en su cuatricentenario.

Dado el hecho de que han transcurrido 15 años de la última encuesta 
general realizada en esta ciudad, el Instituto Nacional de Nutrición ha con­
siderado como un deber el asociarse a esta manifestación y todo su per­
sonal técnico ha ofrecido su colaboración para efectuar una “Encuesta 
Nutricional de Caracas” en el año de 1966.

Esta Encuesta presenta como características esenciales el comprender 
los aspectos dietéticos, clínicos y de laboratorio. Lo resultados serán com­
putados relacionando el aspecto nutricional con las características socio­
lógicas, antropológicas, económicas, etc.

Para la coordinación de esta encuesta ha sido designado el Dr. Fermín 
Vélez Boza, quien con la cooperación de todo el personal del Instituto ha 
programado su realización, que se inicia en el mes de febrero del presente 
año.

Bajo la dirección del Dr. A. Méndez Castellano, otro grupo se dedicará 
al estudio de distintos aspectos de Higiene Pública. El estudio nutricional 
será incorporado a éste para una evaluación integral.
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